
        
            
                
            
        

    

  

     


     


     


     


     


     


     


    a Eliana


    la princesa del bosque,


    de mis sueños,       


    de mis oraciones.


     


     


     


    

      


    


  




  

    




    La fuga


     


     


    Ella siempre dormía de lado, dándome la espalda y de frente a la pistola. Casi siempre llegaba ceñuda al antiguo depósito que nos servía de habitación; taciturna y con gestos de cansancio  y hastío, se deshacía de su ropa y el armamento. Los pantalones y la camisa caían al piso, hasta que yo los recogiera, horas después, para colocarlos en el carro de la ropa sucia de la lavandería. Luego me ordenaba con un gesto acostarme a su lado hasta que se quedara dormida, anunciando su sueño la ristra de resoplidos guturales expulsados de su boca.  


    Para el peor de mis infortunios, la mayoría de las veces, en lugar de ponerse de espaldas hacia mí, se acostaba de lado y se ubicaba de frente, colocando su rostro a unos palmos del mío, luego llevaba su ruda y regordeta mano hasta mi entrepierna y comenzaba a halar y acariciar mi exánime miembro. Será mejor que se levante rápido y se mantenga altivo el tiempo necesario, porque si no empezará a despotricar, acusándome de traición.


    En los momentos que al porfiado garrote no le daba ganas de levantarse no valían mis argumentos y súplicas, yo dejaba de ser su conejito, su flaco bello, y me convertía en engendro del demonio, rata inmunda, cerdo asqueroso y cosas así por el estilo. Si la rabia de La negra no pasara de los exaltados insultos no sería mayor problema, pero es que se vuelve loca a más no poder y la que se convierte en un engendro endemoniado es ella: En cuestiones de segundo aparece una gruesa y palpitante vena en medio de su frente, su mirada se enturbia y donde antes había un coqueta sonrisa aparece una mueca dibujada por una línea de labios finos apretadísimos y fruncidos, signos que me auguran malos ratos.


    La mano, negra y gruesa, se crispa sobre el decaído apéndice, que ahora menos se petrificará. E irá apretando y apretando, halando y halando, hasta que haga escapar mis gritos lastimeros. Sin piedad, tapará con la mano libre mi boca, casi ahogándome, para silenciar mis ayes de dolor, y seguirá lanzándome palabrotas e insultos, hasta que se canse  o crea que haya sido suficiente escarmiento. 


    Otras veces, para mi alivio, el aparato orinador se porta bien. Se va engrosando y endureciendo hasta impedir que los negros dedos se ciernan sobre él. La dueña de la manaza negra ahora sonríe. Es una sonrisa que llega casi a carcajada. Los oscurísimos osos se muestran más rutilantes, y con ello dará inicio a jornadas maratónicas de felación y sodomía en la que ambos terminamos exhaustos; ella porque se obliga a sí misma a complicadas posiciones hasta alcanzar el deseado orgasmo, y yo obligado por ella a mantenerlo erecto hasta que alcance, con muchos grititos incluidos, su complacencia. 


    En fin, fueron muchas las noches en las que tuve la tentación de tomar la pistola, fantaseando con llegar a tener el poder por medio de aquella arma. Pero el miedo siempre me lo impidió. Pero ya no más. 


    *  *  *


    –Vamos, suéltame, no seas loca. No subas la voz. –le decía en un tono susurrante ante sus ojos agrandados y su manaza prendida de mi camisa.


    –No me importa. Tú no te vas sin…


    No pudo terminar la frase. El golpe seco dado al mentón la lanzó contra la pared, chocó de espaldas y después de un traspiés cayó fulminada boca abajo con los brazos en jarra. La falda del vestido no cubría ahora las robustas y fofas piernas, tan blancas como la fría cera y cruzadas por múltiples venillas azules; rematadas en unos pequeños, amarillentos y callosos pies. La observé por un instante. Ni un solo pelo de su multicolorida melena se movía.


    –Pero ¿qué has hecho? No había necesidad… –balbucí, más fascinado que airado.


     Giré un poco para encarar los ojos duros de aquel mujerón a mi lado, que como si nada se frotaba los nudillos de la mano izquierda, de donde había salido aquel impactante knockout. 


    – ¿Qué querías? La muy estúpida iba a echar todo a perder. Vamos, apúrate si quieres que esto resulte. –la voz apagada para no ser escuchada por las guardias externas no menguaba para nada el carácter resuelto de la noqueadora. 


    Aún aturdido, pero reconociendo que tenía mucha razón, me dejé empujar por los hombros por aquella titana hasta una de las puertas de la cocina donde estábamos y que daba a uno de los patios de la que una vez fue una fortaleza compartida en el tiempo entre colonizadores ingleses y portugueses, y ahora era un deposito humano mantenido por el gobierno continental como un claustro penal, peligroso y olvidado.  


    Ya en el patio sacudí un poco la cabeza, me alisé los ralos pelos de mi casi monda cabeza y traté de calmarme. «Debo parecer calmado. Pondré cara de póker», –como decía jactanciosamente Hugo cuando inútilmente buscaba ligarse a alguna de las chicas que visitaban la taberna. 


    Caminé lentamente hacia la garita de la entrada, distante unos ochenta metros, y en la que estaba una de las mujeres que más he temido en la vida. La garita franqueaba un gran portón, la única entrada y salida del reclusorio, una inmensa puerta de hierro de más de cuatro metros de altura, al igual que los muros donde estaba encajado. Sentía un hormigueo en las piernas y no sabía cómo bajarle la velocidad al caballo desbocado en mi pecho. Intenté pensar en algo divertido, pero fue inútil, porque cada pensamiento me llevaba hasta los motivos que me impulsaron a emprender la loca aventura que se estaba iniciando. Mi mente se debatía entre el regreso a la mugrosa cocina, volver en si a la noqueada Gertrudis y seguir como siempre, con mi apagada vida en aquella cárcel, o seguir con el plan. 


    Creo que llegué un poco pálido o muy turbado a la garita porque apenas entré La Negra me miró fijamente con sus siempre inquisidores ojos negros. Ya estaba yo a punto de empezar a gritar “¡Ellas me obligaron! ¡Te lo juro Negra!”, cuando esperanzadoramente noté normal su ronca voz, mientras me tomaba de la mano. 


    –Eres muy impaciente, mi amor. Apuesto a que estás ansioso por ver cómo celebraremos nuestro aniversario esta noche.


    ¡Diablos, lo había olvidado! Nada más atiné a parpadear mientras me veía reflejado, pequeñísimo, en aquellas pupilas abismalmente negras y de brillo opaco como ciruelas maceradas. 


    –Pues, no te diré nada. Te daré la sorpresa más grande de tu vida –me decía esto manteniendo su cálida y regordeta mano apretando la mía. –Pero… pero… –repetía con mucho mimo. 


    Me atrajo hacia ella con su habitual ímpetu y llevando su boca a mi oreja introdujo su lengua en mi orificio auditivo, como hacía tantas veces que se ponía juguetona y al yo sacudirme, preso de temblores incontrolables por culpa de esa horrible caricia, soltó mi mano y me empujó hacia atrás, haciéndome recular hasta un viejo escritorio donde reposaba un grueso libro de tapas negras bastante manoseado. 


    Ahora reía con esa risa tan suya, tan cantarina, entre estridente y gutural, semiahogada por su propia mano adornada con un aro en el dedo anular.


    –Negra, deja la cosa. Sabes que no me gusta que hagas eso.


    Nuevamente vino hacia mí, melosa, ondulante. 


    –Tranquilo, mi conejito, solamente quise darte un adelanto.


    Esta vez fui a su encuentro y fui yo quien agarró una de sus manos, envolviéndola en mis huesudas manos. 


    –Pues, mi negra. Esperaré que me des la sorpresa completa esta noche. Por ahora, tengo mucho trabajo. 


    La atraje hacia mí y le di un fugaz beso en sus carnosos y cálidos labios. 


    –Y ahora, por favor, dame la llave. Necesito buscar afuera algunos vegetales. 


    – ¿Otra vez? Tú y tu manía de cultivar afuera de la fortaleza.


    –Ya te lo he dicho, mi amor, la comida sabe mejor con el ají dulce que se siembra en las tierras cercanas al muelle. Los que traigo saben a tierra y si los siembre aquí adentro saben a mierda. Debe ser por tanto dolor y penurias que se respira aquí adentro. –La sonrisa se congeló en el rostro de la celadora.


    . Sacó su mano de entre las mías, y me miró arqueando una ceja. Hice lo que había aprendido y que sabía servía para evitar una agria discusión que siempre conducía a lo mismo. Bajé la mirada, como un perro con el rabo entre las patas, y le hablé suavemente. 


    –Perdóname Negra, no quise decir eso.   


    Luego de unos segundos que se hicieron eternos, llegué a pensar en una inevitable catástrofe. El plan se caía inexorablemente. “Estúpido, tenías que decir eso. Ahora todo se va a la mierda” –pensé. Sin embargo, para mi fortuna, su mano se dirigió hacia el manojo de llaves que pendía de la canana alrededor de su cintura, en la que había también una hilera de balas y una pistola enfundada. Creo que era una Glock. Creo, porque en momentos de mayor desesperación ansié tomarla y terminar con todo aquello, pero nunca tuve el valor de tomarla entre mis manos, y eso que casi todas las noches la tuve ahí, a pocos metros, al alcance de mi mano, sobre una mesa de noche, al otro lado de la cama. Claro, también ella estaba ahí, entre la pistola y yo, y eso era lo que me detenía, pues aún cuando auscultaba sus ronquidos y parecía profundamente dormida, estaba seguro que despertaría en el preciso momento que intentara apoderarme del arma. 


    Lanzó las llaves con mediana fuerza. Prácticamente la arrojó a mi cara. 


    –Dale pues. ¡Apúrate con eso! 


    Las tomé al vuelo. Si no fuera porque el miedo aún me sobrecogía creo que hubiera bailado hasta la salida. Esta vez el miedo fue mi aliado. Lentamente me giré y me dirigí hacia la puerta, ahogando con mucho sacrificio lo que podía ser un temprano y descuidado grito de éxito. Mientas caminaba hacia la puerta sentí su dura mirada clavada en mi espalda.


    Una vez afuera de la garita me dirigí hasta el portón e intentando dar una apariencia de tranquilidad empecé a abrirlo.  Llegué a pensar que estaba sobreactuando al ser muy displicente, cuando noté que la celadora de la otra garita, en lo alto del muro a unos doscientos metros, me miraba con atención. «Maldición». Le hice un guiño con naturalidad. Resultó, porque volteó hacia otro lado.   


    Ya abría completamente el portón cuando La Negra me gritó desde adentro de la garita, con suficiente fuerza para ser escuchada por mí a la distancia que me encontraba. 


    –Nico ¿por qué estás abriendo el portón? 


    Vi su rostro pegado al vidrio antibalas de la mirilla. 


    Terminé de abrir el portón y caminé rápidamente hasta la garita. 


    –Negra, mi amor, debo llevar la camioneta, porque traeré suficientes vegetales para no tener que ir en unos cuantos meses. 


    Me pareció escuchar, o al menos tuve esa impresión, su consabido y receloso “hummmm”. Lo que si escuché nítidamente fue su agrio y sentencioso “¡Apúrate pues!”. La celadora en lo alto volvió a fijar su atención en mí, pero ahora mostraba una sonrisa sardónica en su aceitunada cara.


    Caminé rápidamente, casi corrí, hasta la vieja camioneta Volkswagen aparcada al lado de la puerta posterior de la cocina. Trepé al asiento del conductor y encendí el motor, rogando porque encendiera de una sola vez y no como otras veces, en las que tenía que batallar con la batería, con los cables, con el alternador, con toda la mierda que tenía adentro… Hubo suerte. Al girar la llave el vetusto motor se encendió con el habitual rugido metálico RUOOONNNNNN… RUOOONNNNNN  


    Bajé con naturalidad, pero rápidamente, de la camioneta. Levanté la tapa del motor y fingí revisar rápidamente su interior. Cerré la tapa y miré fugazmente hacia el interior de la camioneta. «Perfecto, No se evidencia nada».  


    Subí nuevamente a la camioneta y miré a hurtadillas por el retrovisor. Adentro no había asientos, nada más bultos en el suelo cubiertos con unas viejas y oscuras mantas. Sacando el freno y pisando suavemente el acelerador, me dije a mí mismo entre dientes: –Aquí vamos. –y para mi sorpresa, de entre los bultos surgió un apagado: “En nombre de dios”. Esto me obligó a soltar por lo bajo un “Maldita seas, cállate”. 


    Empezó a rodar la camioneta y en pocos segundos cubrí la distancia hasta la garita donde estaba La Negra. Justo hasta ese momento tuve la oportunidad de arrepentirme y echar todo atrás porque por el espejo retrovisor vi como la puerta posterior de la cocina se abría y en el marco se dibujaba la figura vacilante de la gorda fulminada minutos antes, gritando y haciendo gestos con ambas brazos, como apartando invisibles abejorros. 


    Ya no había vuelta atrás. Era ahora o nunca. Bajé rápidamente sin apagar el motor. «No te apagues mi amor». Miré fugazmente hacia la garita en lo alto. La celadora miraba hacia la ruidosa gorda, pero no parecía escuchar sus gritos. Caminé hasta la puerta de la garita e introduje la llave. La giré rápidamente y la dejé adentro de la cerradura. Vi de reojo por el recuadro de la puerta como La Negra al fondo se levantaba de su silla frente al escritorio. Regresé a grandes pasos a la camioneta, subí al asiento, quité el freno de mano y hundí tanto como pude el pie en el acelerador. Al momento de emprender la carrera me pareció ver recortada en la mirilla de la puerta la cara de La Negra con su habitual ceño fruncido. Al traspasar el hueco dejado por las hojas abiertas del portón, por el espejo lateral observé como la celadora fijaba la vista en la camioneta, se levantaba la boina y se llevaba el fusil al hombro. Pero no oí ningún disparo. 


    Casi medio minuto después sí escuché una detonación. Pero no sentí ningún impacto en la camioneta. Debió ser La Negra dándole un tiro a la cerradura atascada por la llave. Por el espejo retrovisor, con una confusa mezcla de sentimientos de temor y desasosiego (¿acaso me apesadumbraba la idea de no verla más?), vi la figura de la mujer con la que viví tres años de penurias, fatigas sexuales y desamores. Su silueta estaba centrada en el hueco vano del portón, apuntando con su pistola, (¿sería una Glock?) pero no disparó. Al menos no escuché que lo hiciera. 


    –Ya pueden levantarse. Ninguna bala puede alcanzarnos –dije mirando por el espejo retrovisor los bultos en el piso de la camioneta. 


    Los desiguales bultos empezaron a moverse. Unos brazos salieron debajo de las mantas, retirándolas. Allí estaba una parte de mi sueño. Una gran parte, porque faltaba una, la más ansiada: la frágil y delicada china de mi alma. Pero no importa. Con las que allí estaban sería suficiente para llegar a ser el señor amado todopoderoso que debía ser.  


    Pronto divisé el vetusto muelle. A lo lejos se escuchaban las sirenas. Todo iba saliendo bien. Llevábamos un buen margen de ventaja a nuestras perseguidoras. Sería muy difícil nuestras carceleras nos alcanzaran antes de llegar al muelle. Sí, nuestras carceleras, porque yo también era un prisionero más. Me sentía prisionero, mucho más que cualquiera de las docenas de mujeres que pagaban condena en esa inmunda cárcel.  Era cierto que podía salir e ir a tierra firme todas las semanas para comprar lo necesario para la cocina e incluso quedarme hasta el otro día con cualquier excusa, aún a costas de escuchar los insultos y recibir las bofetadas de la airada Negra, acusándome de infidelidad y asfixiando mis palabras suplicantes.


    –No Negra, mi amor. ¡Te lo juro! Fue Hugo quien me hizo perder el tiempo esperando la mercancía. –Y ¡Plaaasss! Otra bofetada sin toda su fuerza, pero si con la suficiente para dejarme la mejilla ardiendo y adolorida. 


    Apenas una vez me inflé de vana valentía y detuve la mano en el aire antes de que restallara abierta en el lado derecho de mi cara. Fue peor. La mano que detengo, asiéndola por la muñeca, y los ojos negros que despiden llamaradas y el pie que va hacia mi entrepierna. «Uuuuffffgggg». Un intenso rayo de dolor viaja desde mis testículos hasta explotar en mi cerebro, haciéndome caer como un ovillo al piso, con mis manos en la zona adolorida, ahogado de dolor y náuseas. 


    Doblado como estaba en el piso, puso en mi cabeza su pequeño pie enfundado en la negra bota militar y me gritaba:


    - Eres mierda, engendro asqueroso. ¡Sin mí tú no vales nada! 


    Con la respiración agitada, gritando obscenidades que hacían retumbar las paredes de aquella pieza que una vez fue un depósito y que a petición de ella la vieja directora de la cárcel acepto convertir en habitación, estuvo sobre mí hasta que se cansó. Desde ese entonces comprendí que era mejor soportar las bofetadas, al menos de cuatro o cinco no pasaba, y si ese era el precio que tenía que pagar por una escapada no quedaba de otra, especialmente si era para poder hacer realidad el sueño que ahora estaba concretándose.


    Rápidamente salimos de la camioneta y corriendo por el pequeño y destartalado muelle nos dirigimos a las lanchas aparcadas al final. Salté de primero a una de las lanchas motoras y me coloqué al lado del motor, dispuesto a soltar la amarra y a encender el motor fuera de borda, mientras una a una iban saltando del planchón de madera a la lancha. La Titana ayudaba a las demás a dar el brinco hasta la superficie ondulante. Listo, ya estaban todas a bordo. A lo lejos se escuchaban las sirenas y se veía el polvo levantado por la caravana de vehículos a alta velocidad en la carretera de tierra. 


    Ya estaba a punto de soltar la amarra y encender el motor cuando una de las mujeres suelta un grito. 


    –Ay no, olvidé mi turroncito. 


    La chica se levantó de prisa, dispuesta a abandonar la lancha, pero la mano zurda de La Titana se cerró sobre uno de sus delgados brazos y con su ronca voz le advirtió: 


    –No hay tiempo corazón. Siéntate. 


    –No puedo. No puedo. Sin mi turroncito no puedo dormir –la muchacha se debatía ante la presión de la férrea mano en su antebrazo. 


    Otra de las mujeres exclamó: –Deja a esa estúpida. Vámonos ya.  


    La Titana, sin muchos aspavientos, levantó a la rubia y esbelta muchacha como si fuera una ramita, la depositó en el piso de la lancha y prácticamente se sentó sobre ella, tratando de apagar sus gritos y reclamos. La fornida mujer me gritó: 


    –Qué esperas, idiota. ¡Acelera!.   


    Estábamos a unos doscientos metros alejados de la orilla cuando ya los vehículos verdes repletos de mujeres uniformadas de gris llegaban al muelle. Pude ver como saltaron rápidamente de los jeep y subieron a las lanchas motoras. Se veía el movimiento convulsivo en las lanchas, pero estas no zarpaban. Hasta que finalmente se escucharon unos disparos. Me imaginé a La Negra con los ojos humeantes de rabia apartando a una de las guardias que intentaba inútilmente encender el motor, para ella misma halar con fuerza varias veces el tirador de arranque sin resultado alguno. ¡Sería un milagro que arrancara sin gasolina! Hasta que poseída por una furia inconsolable sacaría su arma y dispararía al aire varias veces agotando el cargador.


    El sonido de los disparos se difuminaba a medida que la lancha avanzaba, y con él los apesadumbrados pensamientos dentro de mi cabeza, por lo que con cada cresta marina surcada se hacía humo la inseguridad y en su lugar emanaba un sentimiento de confianza y esperanza.   


     


     


    

      


    


  







 
   Bienvenidas al Paraíso
 
    
 
    
 
   Recorrimos cinco minutos en dirección a tierra firme pero cuando apenas se divisaban las altas y variopintas edificaciones giré en noventa grados hacia el suroeste. El ceño de varias de las pasajeras se frunció. 
 
   – ¿Hacia dónde vamos? ¿Por qué nos alejamos de la costa? 
 
   Intenté parecer calmado. 
 
   –No podemos llegar ahora a tierra firme. Ya deben haber radiado la noticia. Nos deben estar esperando. 
 
   Se hizo un silencio donde todas, menos La Titana, se miraban entre sí. Al final, una de ellas, con un rostro de aire inteligente, inquirió: 
 
   –Me imagino que en el plan está un destino cercano, antes que salgan helicópteros a buscarnos.
 
   Sí, también había pensado en eso. Los helicópteros de la base naval más cercana demorarían al menos una hora en llegar, mucho antes que eso habríamos de alcanzar nuestro destino final: Mi isla paradisiaca.  
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   A los lejos se divisaron unas primeras y escasas palmeras, que en conjunto simulaban un oasis en medio del océano. 
 
   – ¿Cuál es esa isla? –preguntó la delgada muchacha, con los ojos enrojecidos, pero ya calmada y aliviada, gracias a las atenciones de La Titana. 
 
   –Los indios de tierra firme la llaman Kíppa, aunque en el mapa aparece como Islas Desventuradas. Será difícil para ellos hallarnos entre las islas que se encuentran en esta parte del océano. Además, supondrán que nuestro principal deseo sería llegar a tierra firme lo más pronto posible.
 
   – ¿Y eso no es lo que en realidad queremos? –preguntaba ahora la chica de ojos inteligentes. Siempre me había sentido intimidado por las mujeres que demostraban sapiencia y dominio intelectual.
 
   La miré por unos segundos sopesando la respuesta, cuando fui interrumpido por La Titana. 
 
   –Por ahora no, debemos esperar que todo se calme. 
 
   Haciendo alarde de poco efusivas habilidades llevé la lancha a una parte de la isla donde la orilla era más rocosa. Fondeé a unos cincuenta metros de la orilla de esta y le dije a mi preciosa carga: 
 
   –Esto es lo más cercano a la orilla. Aquí deben saltar y caminar hasta la playa. 
 
   Resalté la palabra caminar, dando a entender que las aguas eran poco profundas. Algunas me miraron como quien mira a un bicho extraño. 
 
   – ¿Cómo así? –soltó la chica del turroncito, ya completamente calmada y más bien un aire bastante resuelto. 
 
   –Vamos muchachas, él no puede llevar la lancha hasta la orilla y luego esconderla. Yo les ayudaré a alcanzar la playa. 
 
   Miré sorprendido a La Titana. No le había revelado esta parte del plan. Pero era cierto. Debía esconder la lancha en una cueva poco profunda al otro lado de la isla, donde el mar entraba lo suficiente y la abundante vegetación la invisibilizarían desde lejos. El sitio ideal para esconder una embarcación como esta.  
 
   – ¡Pero nos mojaremos! –insistía la rubiecita, ahora casi histérica.  
 
   La Titana dijo algo a su oído. La chica se calmó y se dejó tomar por el talle por el mujerón para mantenerse en equilibrio sobre la vacilante superficie de la embarcación. Luego se sentaron juntas en la orilla de la embarcación con los pies casi tocando el agua, para saltar hacia las verdiazules aguas con un ligero chapuzón. 
 
   –Ay, está fría –se le oyó decir a la rubia, en tono de escalofrío. 
 
   Ambas caminaron penosamente hasta la orilla. 
 
   La siguiente en saltar fue la chica de ojos inteligentes, sin esperar a que La Titana regresara, quien además parecía no tener intenciones de hacerlo porque se quedó en la orilla al lado de la rubia. 
 
   –Por favor, espera –por primera vez se escuchaba la voz de la cuarta fémina que completaba mi rica carga. 
 
   En seguida ésta se lanzó al agua, aferrándose al brazo de aquella que ya avanzaba en dirección a la orilla. Al ver aquella mujer de estilizada y pequeña figura, provista de una larga y lisa cabellera castaña, halando a otra mucho más alta, de prominentes caderas, abundantes nalgas y amplias espaldas, se me antojó la visión de una bicicleta montañera remolcando un camión.
 
   


 
   
  
 

  

    




    *  *  *


     


    Cuando regresé de esconder la lancha las encontré a todas sentadas en hilera, una al lado de la otra, bajo unas palmeras, de cara hacia el lejano horizonte donde ya el sol amenazaba con ocultarse.   Las cuatro mujeres lucían algo cansadas. Los toscos pantalones naranja del uniforme carcelario, ahora mojados, se veían más oscuros. La camisa manga corta, un poco menos mojada, si mantenía su intenso color.  Charlaban animadamente pero callaron apenas verme. 


    –Bueno, mis reinas, supongo que desearán cambiarse y descansar –decía esto mientras soltaba una risita que imaginé agradable y risueña. –Quise lucir jovial.


    Ninguna rió. Únicamente La Titana se levantó rápidamente, se sacudió el trasero con ambas manos y se paró frente a mí. Su metro noventa desde el blanco talón hasta la punta de la corta cabellera rojiza me hicieron sentir bastante pequeño. 


    – ¿Ahora qué? –en los apagados ojos avellanados, aunque parecían cansados, se veía la determinación. 


    –Vamos por ahí –señalé una especie de sendero que se divisaba entre los altos árboles y la tupida maleza. 


    Sin esperar respuesta me encaminé hacia la senda. Todas me siguieron en silencio, adentrándonos en la isla y alejándonos de la playa. Recorrimos por diez minutos una pequeña jungla donde se escuchaban algunos pájaros y loros. 


    Cuando ya las voces de lamento y protesta del grupo femenino por la excesiva distancia recorrida parecían llegar a un límite perjudicial, destacando especialmente la de la chica del turroncito, divisamos una montaña. Sentí un inmenso alivio. 


    –Es allí. Allí viviremos. –les dije apuntando con el índice la gigantesca masa de piedra. 


    –Mientras dejan de buscarnos –ripostó La Titana. 


    –Sí, claro –dije sin mucha fuerza, y tal vez de puro nerviosismo o euforia concentrada empecé a cantar una de mis canciones preferidas.


     


    Mas nunca les reprocho mis heridas
se tiene que sufrir, cuando se ama
las horas más hermosas de mi vida
las he pasado a lado de una dama


     


    Dejé de cantar cuando sin querer volteé y me encontré con los furibundos ojos de la espigada rubia sobre mí, murmurando algo en ese instante a la chica que parecía inteligente. 


    Llegamos al pie de la montaña, la cual empezamos a bordear hasta ubicar la entrada a una gran cueva horadada en la roca. Entré decidido a la cueva, mientras que el grupo de chicas se detuvo en seco ante la entrada, luciendo en sus miradas una mezcla de sorpresa, fascinación y temor. 


    La altura desde el piso al techo de la cueva debía ser por lo menos de tres metros. Me detuve en medio de lo que parecía una amplia nave de unos ocho metros de diámetro.  


    – ¿Qué les parece, chicas?  –les espeté con gesto circense. 


    Las mujeres absortas fueron entrando una a una.


    –Asombroso, asombroso –decía la chica del semblante inteligente, girando sobre sí misma, mirando extasiada las paredes, el piso, el techo… 


    – ¿Esto es algo natural o lo ha hecho alguna civilización? –preguntó la asombrada fémina.


    En lugar de responder dije:


    –Déjenme mostrarle cuáles serán sus aposentos, mis reinas –dije mientras les señalaba los huecos en forma de puertas que se veían en las paredes rocosas. 


    – ¡Y dale con mis reinas! –gruñó en forma burlona la chica rubia. 


    Me detuve frente a las dos aberturas más próximas, separada una de la otra por una distancia de dos metros aproximadamente. 


    –Ésta será tu habitación –le dije a la protestona, señalándole la caverna de la derecha.


    – ¡¿Quéééé?! ¿Y dormiré sola? ¿Y si me atacan animales salvajes? –dijo con los ojos inmensamente abiertos, como cegada de pronto. 


    –Ya no la soporto –se escuchó nuevamente la voz de la que menos había hablado hasta ahora.


    Como ya era usual, La Titana intervino para calmar los ánimos.


    –En la isla no hay animales salvajes, Hay culebras pero no en esta zona ¿cierto, Nicodemo?


    - Claro que no, je, je ¿cómo iba a traerlas a una isla para que las devoren? –decía esto mientras inconscientemente mis ojos recorrían las curvilíneas figuras de aquellas féminas plantadas frente a mí. Reparé en ello al notar el gesto endurecido de La Titana.


    –Además –siguió La Titana– si nos sucede algo antes de llegar a tierra firme como le pagaríamos ¿no es cierto, Nico? 


    Ese “Nico” en aquella boca femenina me llevó el pensamiento a muchas millas de distancia, hasta mi Negra. ¿Estaría furiosa?, ¿estaría desesperada?, ¿qué estaría haciendo en ese momento?, ¿dirigiendo la búsqueda ó….? 


    –Bueno, ya basta de tanta cháchara –siempre tan práctica la chica de ojazos inteligentes–. Será mejor que aceptemos cada una lo que nos ha conseguido Nico. 


    Primera vez que me llamaba de esa forma y me gustó como sonaba con una voz menos grave, con un tono más dulce. Le sonreí abiertamente a aquella chica, aún temiendo mostrar más de la cuenta unos dientes cariados que La Negra me había insistido en prestar atención. 


    –En esos aposentos cada una encontrará un catre, una pequeña cocina de gasolina, las cosas que cada una me pidió, además de agua y alimentos para varios meses.


    – ¿Varios meses? ¿Tanto así? ¿Cómo vamos a cocinar en estas cuevas? Nos ahogaremos de humo…


    «¡¿Otra vez la tonta niña malcriada?!» Ya empezaba a pensar que había hecho una mala elección. Pero al contemplar aquel rostro de belleza angelical bajo una exuberante y ondulante auriplateada melena que colgaba casi hasta la cintura inmediatamente cambié de opinión. Aquella carita, donde sobresalían un par de ojos de un cálido azul marino, una tez que lucía tan suave como nalguita de recién nacido, y unos labios lisos, gordos y rosados como apetitosos cascos de guayaba, ejercía un efecto mágico en mí.


    –Tranquila, Jadiya –escuchar su nombre pareció calmarla–. Cada gruta tiene orificios de ventilación en las paredes y en el techo, por lo que además de tener aire puro en cantidad suficiente en el día tendrán luz natural. Para bañarse y hacer sus necesidades, detrás de la cueva discurre un pequeño hilo de agua. 


    –Vaya, parece que pensante en todo, Nico –esta vez era La Titana que exhibía sorpresa en su duro rostro. 


    Claro que había pensado en todo. Me llevó un año largo, más diez meses y un día tener preparado todo aquello. Fue un plan meticulosamente trazado, días después de haber visitado la isla, impulsado por la leyenda del gran cacique que construyó su propio paraíso terrenal, contada de la boca de un indio borracho en el bar de Hugo. Cuando divisé la gruta y vi los aposentos donde el astuto jefe indio escondió a sus mujeres para evitar que fueran robadas y violadas por los invasores, empezó mi odisea de llevar los enseres y los alimentos sustraídos de la mercancía que el bueno de Hugo enviaba para la cocina de la cárcel. Muchas veces fue difícil, debido a las tormentas y la vigilancia. No fueron pocas las veces que tuve que pernoctar en la isla hasta que fuera seguro volver a la fortaleza, ¡para enfrentar la furia de La Negra! Con estos recuerdos me vino la sensación, simultáneamente, del lacerante ardor en la mejilla y el calambre en la entrepierna.


    A punto estaba cada una de entrar en lo que sería su habitación en aquella cueva, cuando la del semblante inteligente adujo: 


    –Un momento, y tú ¿dónde dormirás?


    –Es necesario que alguien vigile afuera por si se acercan guardacostas o patrulleras. Por eso dormiré en una choza escondida en la selva, a unos doscientos metros de aquí.    


    –Hummmm. Me parece acertado –dijo la chica encogiéndose de hombros y entrando en su gruta, mientras que el resto hacía lo mismo, por lo que me quedé solo allí afuera con mis pensamientos. 


    «Raro, muy raro» En mi plan imaginaba a una de ellas sugiriendo que no había nada malo en acompañarla esa noche, y en un derroche de buena suerte, otra discutiendo que si había de dormir con alguien sería con ella. Pero nada de eso ocurrió. «Deben estar cansadas. Ya veremos mañana».


    

      


    


  




  

    




    La Propuesta


     


     


    Esa noche me balanceaba en una hamaca dentro de la austera choza, viendo la seca paja del techo por cuyos espacios sin rellenar podían verse rutilantes estrellas en un fondo negro, así como sintiendo múltiples zumbidos que iban y venían alrededor de mis orejas. 


    A cada vaivén del colgante lecho esplendorosos y enervantes pensamientos alejaban los recuerdos de la fortaleza y revelaban un maravilloso paraíso. En estas fantásticas elucubraciones me veía tendido boca arriba en una mullida cama de paja, con las manos enlazadas detrás de la cabeza, con una cálida mejilla femenina reposando en mi pecho, mientras que los largos cabellos se desparramaban por ambos pectorales. Sobre el color de aquellos pellos aún había indecisión, pues algunas veces los imaginaba rubios, otras veces castaños, otras cortos y rojizos, en fin…


    En otra película imaginaria dentro de mi cabeza me veía sentado bajo unas altas y bellas palmeras (sin cocos, por supuesto), mientras una grácil silueta se acerca y en sus manos trae una bandeja con algo que se ve muy rico, además de muchas frutas. Enmarca esta ensoñación de ojos abiertos la imagen de una puesta de sol en la playa.


    Sin embargo, mi onirismo imsomnoliente favorito es donde estoy tendido en la arena con la cabeza sobre un regazo oloroso a pescado fresco, en tanto que una suave y fina mano juega con los escasos cabellos de mi testa, mientras que la otra delicada mano acaricia mi enhiesto miembro (¿imposible por la distancia? No importa. En esta fantasía vale todo). Mientras el grande e hinchado glande apunta al cielo   un racimo de uvas desciende hasta mi boca pendiendo de unos gráciles dedos adornados de bellas uñas. 


    Los sueños pensamientos se van mezclando hasta producirme largos momentos de fruición y erección «Tranquilo, ya entrarás en ardientes cavernas…»


     


    *  *  *


     


    Esperé hasta bien entrada la mañana, cuando el sol casi llegaba a su punto más alto en el límpido cielo, tratando de escuchar suaves y rápidos pasos entre los arbustos del camino hacia la montaña o a alguien gritando “Nicodemo… Nico…” Pero nada, solamente ruidos de pájaros y pericos. 


    Ya cansado de la infructuosa espera me dirigí hasta la montaña «Perezosas. Saben que no están en la correccional. Acá no tienen que levantarse antes del amanecer. Deben estar rendidas todavía». 


    Me equivoqué. Las encontré reunidas en la sala de la cueva, riendo y hablando animadamente. 


    –Vaya, veo que el descanso les ha caído bien. Están de muy buen humor.


    La chica de ojazos inteligentes se me acercó riendo a carcajadas. 


    –Ja, ja, no vas a creer lo que pasó anoche, ja ja, es tan gracioso, ja ja… 


    Las demás chicas también empezaron a reír.


    No sabía si reír yo también para seguir el ambiente de buen humor o esperar a hacerlo luego de escuchar la razón de tanto jolgorio. Al final salió de mí una risita estúpida y esto pareció cortar el momento gracioso porque todas dejaron de carcajearse.


    –Lo que sucede es que Jadiya a medianoche empezó a pegar unos gritos “Ay, ¡una víbora!”. Cuando salgo la consigo temblando fuera de su gruta y me dice “Una enorme serpiente me ha mordido en el talón.” Yo le veo el pie, pero no veo la herida y ella me repetía “Sí. Yo la pisé y se levantó para morderme.” Yo trataba de calmarla diciéndole “Mira, no te mordió. Anda, entra, Ve a dormir. La culebra debe haberse asustado y se ha ido.” Y ella renuente a entrar, y nosotras con sueño. 


    La Titana interrumpió: 


    –Tuve que entrar en su gruta para calmarla y adivina cuál era la serpiente –dijo esto arrojándome súbitamente a los pies un grueso pedazo de liana, lo cual me hizo saltar instintivamente, y esto provocó nuevas risas en el grupo.    


    –Sí. Es muy gracioso –dije de manera áspera mientras el grupo iba dejando lentamente de reír–. Pero ya saben. Aquí están a salvo, Es muy seguro –les acentué.


    –Pues, yo no sé. Yo no quiero dormir sola esta noche. ¿Qué tal si Andrea duerme conmigo? 


    La Titana al escucharse nombrada miró con inusuales ojos brillosos a la estilizada chica rubia, quien había hablado. 


    – ¡No! ¡De ninguna manera! Cada quien debe dormir en su gruta –dije abruptamente y casi colérico. El grupo de chicas me miraban sorprendidas. “Demonios, eso entorpecía mis planes”.


     –Pero ¿qué hay de malo que durmamos juntas? –insistía Jadiya, viéndome interrogativamente con sus bellos ojos azules y el ceño fruncido. 


    –Pues te diré –en mi cerebro se atropellaban las ideas– te diré. Si, voy a decirte –casi sin darme cuenta repetía, mientras mis ideas iban y venían buscando rápidamente una salida. 


    – ¿Sabes lo malo de esa idea? –pude decir finalmente–. En caso de llegar las guardias, no atraparán a una sino a dos. Y díganme si al final todas duermen juntas, eso hará más fácil el trabajo a las perseguidoras.


    –Eso sí es verdad –atajó la morena de pocas palabras. 


    De pronto en mi cerebro brilló una codiciosa y fantástica luz 


    –Puedo hacer algo mejor para hacerlas sentir más tranquila. –dije viendo a los ojos alternadamente a cada una de ellas.


    Sin esperar interrogación de cualquiera de ellas continué:


    –Vendré en las noches, y luego de ver que todo esté bien me voy a mi choza –dije esto detallando la expresión en cada uno de aquellos bellos rostros.  


    –Pues no… no sé, ¿crees que sea necesario? –Jadiya dudaba mientras su mirada taladraba la de Andrea, tal vez en procura de una decisión que no fuera la suya.


    La morena de grandes curvas, cuya voz empezaba a oírse ahora con más frecuencia, señaló:


    –Será bueno contar con un hombre cerca. 


    Por su parte, cómo solía hacer cuando afirmaba, la chica de ojos inteligentes alzó los hombros. Andrea nada dijo.


     


    

      


    


  







 
   Compláceme
 
    
 
    
 
   Habían pasado más de cuatro horas desde que las dejé en la cueva, retirándome con el deseo de ir a comer algo en vista de que aquellas mujeres parecían no estar dispuestas a cocinar y menos invitarme a almorzar. 
 
   Al llegar a la choza reparé en el hecho de que dentro de mi majestuoso plan había algo en lo que no había pensado. ¡No tenía nada para comer! Nada más me había provisto de una muda de ropa, una hamaca, unos mecates, un encendedor y una navaja. En cambio, había dotado generosamente de provisiones a cada una de las mujeres. Desestimé la idea de pedirles algo de comida, pues me pareció tonto y vergonzoso, por ello me dediqué a dar vueltas por los alrededores y ver que animal podía cazar o bajar de los árboles algunas frutas que calmaran mi hambre. 
 
   Cansado de tanto caminar y saltar entre piedras y arbustos, casi entrada la noche tuve que contentarme con llenar la panza con una especie de oscuras peras enanas que crecían en árboles cercanos a la cueva y que resultaron ser bastante dulces.  
 
   Bien entrada la medianoche empecé con mi ansiado plan de conquista. Ya en la nave de la gran cueva agucé el oído para tratar de escuchar algún ruido indicador de vigilia de alguna de ellas. Ya seguro del sueño profundo de aquellas modernas cavernícolas, me dispuse a entrar en la gruta de la princesa nórdica de mi harem. 
 
   La luz lunar entrante por los agujeros en las paredes y en el cenit  de la gruta de Jadiya me permitieron visualizar a la chica desparratada en el catre de paja. Tendida boca abajo, con la pierna derecha extendida y la otra doblada en oblicuo ángulo. La observé detenidamente. Realmente la pálida luz hacía ver más blanca sus carnes, las que no alcanzaba a cubrir el pantalón carcelero convertido ahora en bermudas. Sentí una punzada en el ánimo « ¿Por qué no se puso el baby doll rojo que tanto me costó conseguir y que tanto imaginé en ella?» En la parte superior tenía puesto un grueso brassiere blanco ostra de encajes, menos impactante que el negro casi transparente y vaporoso que incluí en su vestuario. Definitivamente, esa chica siempre me contrariaba. Pero no importa, ya tendría tiempo para hacerla obedecer. 
 
   Me senté lentamente y con mucho cuidado al borde del catre, al lado de sus piernas. Pude sentarme y sentir su respiración calmada, casi roncante. Observé su curvilíneo trasero, imaginándolo al descubierto, libre de ropas. Contradictoriamente, no me lo imaginé de piel blanquísima como la del resto de su cuerpo, sino doradito y con cierto brillo natural. Y aunque no era la dueña del culo más grande en el grupo, me lo imaginaba redondito y prieto. 
 
   Mi mano derecha avanzó hasta aquel soñado promontorio para detenerse encima, sin tocarlo, y hacer movimientos circulares, casi rozándolo. Imaginé aquellas nalguitas siendo apretadas y acariciadas por mis huesudas manos. Un ligero ruido detrás me sobresaltó. Me levanté rápidamente y volteé hacia la puerta. No vi nada. Esperé unos segundos con los sentidos aguzados. Silencio total. «Tal vez fue afuera de la cueva». 
 
   Procedía a sentarme nuevamente en el catre cuando (¡vaya sorpresa!) reparé en Jadiya, quien ahora estaba casi sentada en la cama, apoyada en sus codos, y en su rostro una miraba áspera e interrogativa. 
 
   – ¿Qué haces aquí? –su tono lo consideré entre somnoliento y agresivo.
 
   –Dije que vendría a darte una vuelta ¿recuerdas? –titubee un poco, todavía impresionado por su súbito despertar. Me enderecé completamente hasta quedar erguido al lado de la cama.  
 
   –Ah, ya. Y… ¿todo está bien? 
 
   –Sí… sí. No hay alimañas ni otra cosa de que preocuparse.
 
   –ooooaaaauuuuhh –soltó un fingido bostezo–. Gracias. Bueno, ya te puedes ir. Quiero seguir durmiendo.
 
   –Ah, sí. Está bien –me di vuelta para marcharme, pero me detuve antes de dar el primer paso. «Era ahora o nunca». Giré otra vez, esta vez hacia la cama, haciendo que Jadiya mostrara en su rostro un aire entre temeroso y sorprendido. Pero fue por instantes, porque en la pálida cara se dibujó completamente la satisfacción cuando avancé y rápidamente me senté en la cama. Puse una mano en uno de sus blancos muslos.
 
   – ¿Qué… qué sucede Nico?  –diría que su voz reflejaba ahora más que nunca fingida sorpresa.
 
   –Jadiya, tú sabes que me gustas –empecé a decir mientras sus ojos azul fondo oceánico bailaban suavemente en sus cuencas, en un avistamiento alternado de los míos. 
 
   – ¿Te acuerdas cómo te hice llegar a turroncito? –la chica sonrió ante el recuerdo del pequeño y oscuro oso de peluche. 
 
   «Aquel maldito oso costó un gran doble esfuerzo». Primero para introducirlo en la cárcel sin que fuera visto por La Negra, y segundo para convencer a Gertrudis de entregárselo a Jadiya.
 
   –Pero, yo creí que era para convencerme sobre la fuga –ahora hablaba con su tono infantil habitual, y se veía más natural, con menos pose.
 
   –Gertrudis me había dicho que tenías dudas, y le dije a ella que te lo entregara como prueba de confianza, para asegurarte de que no pretendíamos hacerte ningún daño. Pero no, era por algo más, era por amor que te lo envié, nada más que no podía decírselo a esa gorda loca. Se lo hubiera dicho a La Negra –decía todo esto mientras mi mano acariciaba suavemente aquella parafinada anca.     
 
   En sus ojos se notaba ahora una ligera chispa divertida, y en sus labios se dibujó una media sonrisa. 
 
   –Me sorprendes, Nico –esa voz casi infantil diciendo mi nombre despertaba abruptamente mis fantasías–.Yo pensé que te era indiferente. Además, ¿cuándo me veías? Yo no recuerdo haberte visto nunca en la cárcel, hasta ayer en la cocina. 
 
   –Yo te veía cada vez que salías al patio, y tú no te fijabas en mí –remarqué las palabras transfiguradas por el despecho.
 
   Pero cómo me iba a ver, si yo oculto oteaba el patio de la cárcel a través de unos orificios hechos por mí en la pared del depósito de la cocina. Los huecos de irregular y mínimo diámetro, invisibles a la distancia, permitían ver con toda claridad a toda la población de reclusas cuando salían al patio. 
 
   Era la única forma de contemplarlas sin sufrir los escarmientos de La Negra. En dos ocasiones me pilló viéndolas mientras vaciaba los cubos de basura, y eso me costó un par de grandes palizas. Cada vez que restallaba en mis costillas su cachiporra me decía colérica: “¿Qué habíamos hablado? ¿No dijimos que no podían verte?” Al no obtener más respuesta que mis lastimeros aullidos de dolor arreciaba en su castigo, hasta que finalmente, al verme exánime en el piso, se colgaba el rolo al cinto y rezongaba: “Parece sordo este desgraciado”. 
 
   – ¿Si? ¿de verdad, Nico? –su demostración de asombro no calaba bien debido a su infantil y coqueta vocecita–. Es que en serio yo no te veía. Además, por qué yo te llamé la atención, si éramos tantas y había chicas más lindas que yo. Mira a Andrea, es bellísima. Es tan atlética, tan perfecta. 
 
   Tenía razón. Había muchísimas hembras. Casi todas bellas, hermosas, atractivas, sensuales… Había blancas, morenas, pelirrojas, negras… ¡Hasta del bastante lejano oriente había! ¡Entre ellas estaba la china de mis sueños! 
 
   –Sí, Andrea es bella. Pero tú lo eres más. Tú tienes una belleza especial. Pareces una reina de belleza  –debí decirlo con tanta seriedad y convencimiento, porque su pequeña boca se extendió ampliamente, mostrando unos menudos dientes blanquísimos, los cuales había imaginado tantas veces mordiendo ciertas partes sensibles de mi cuerpo. 
 
   Esta abierta sonrisa me hizo pensar que había dado en el blanco y ávido lancé mi mano hacia una de las montañitas blancas ocultas bajo el brassiere, dejándose ver apenas su nacimiento fecundo de pecas. 
 
   –Heeeey, hey. Espera un momento, Nico –detuvo mi mano en el aire con una de sus manitas blancas, quedando apoyada únicamente en un codo. 
 
   Ante mi sorpresa, soltó mi mano y se incorporó un poco más en la cama, subiéndose un poco más el brassiere. 
 
   –Tú sabes que mi intención era escapar de esa inmunda correccional para irme lejos. A otro continente si es posible, para continuar mi carrera de modelo –decía esto, mientras agitaba artificialmente su blonda cabellera–. Pues, como sabrás, antes de ser injustamente encerrada, yo era una exitosa modelo. 
 
    Claro que había escuchado de su trayectoria en las pasarelas. Pero no exactamente como lo presumía. Gertrudis me contó que la chica era una modelo barata que llegó a ejercer la prostitución con una selecta clientela de la farándula.  
 
   –Sí, lo sé, mi bella niña, y por eso me esmeré en traerte esas costosas cosas, allí puedes… –lo dije señalando las cajas al lado del catre. 
 
   –Pero eso no es todo lo que yo quiero –me atajó, ampliando más la sonrisa, haciendo un mohín delicioso con los labios–. No esperarás que sea una modelo cavernícola. 
 
   No entendía muy bien. ¿A dónde quería ir a parar esta rubia tonta y media? Mi mente buscaba espacios donde se pudieran atisbar señales de la dirección hacia donde iba aquella ladina. Fue inútil, tuve que preguntar bobamente. 
 
   –Pero ¿qué más quieres?
 
   –Mi amor, piensa. Si quieres que te colme de amor, de mi amor, tienes que complacerme en algunas cositas –se había sentado completamente en la cama, de frente a mí, y ahora sus manos jugueteaban con los botones de mi camisa, abotonando y desabotonando sucesivamente. 
 
   – ¿Tú quieres que te llene con mi amor? –remarcó las dos últimas palabras, dejando los labios entreabiertos; pudiendo verse una lengua húmeda y rosadita. Sin duda, un cliché fílmico. Tal vez la niña tonta lo había visto en una de esas viejas películas que exhibían cada día de las madres en la Fortaleza, pero lo imitaba tan bien que se veía rabiosamente sensual.  
 
   –Cla-claro, mi rubiecita –sabía el juego, pero qué podía hacer. Por tener el amor de aquel ángel pecador haría cualquier cosa. Ahora era ella la gata y yo el pobre ratón, pero ya tendría tiempo de invertir los papeles.     
 
   –Entonces ¿complacerás a tu reina en todo? –su mano subió hasta mis labios para dibujar con su dedo índice el contorno de estos, a la vez que empinaba el pequeño busto y abría más las piernas entrecruzadas. 
 
   –Te complaceré en lo que tú quieras, mi reina. Ya verás… –intenté abalanzarme sobre ella, creyendo equivocadamente, otra vez, tener puerta franca.
 
   Nuevamente me detuvo. Esta vez con la palma abierta de su manita de finas y bellas uñas en mi pecho. 
 
   –Primero compláceme, Nico ¿Sí?
 
   Aquella chica estaba loca, y más loco yo por querer gozármela sin usar la fuerza. Pero ¿qué diablos quería? Me armé de paciencia. Traté, casi sin éxito, que mis palabras salieran dulces, calmantes.  
 
   – ¿En qué quieres que te complazca, mi tesoro?
 
   –Bueno, verás. Cuando lleguemos al continente para casos de emergencia debo contar con algo valioso. No sé, algo así como joyas  –los ojillos azules titilaron–.  Bueno, digo, debemos, porque lógicamente seguiremos juntos. Solitos. Tú y yo.
 
   “¿Joyas?. Hummmm, esa chica no era tan tonta.” Debió imaginar que llevar y manejar grandes cantidades de dinero sería difícil al principio, por lo que necesariamente debía traer conmigo algunas cosas que pudiera vender una vez que llegáramos a tierra firme.
 
   –Si vamos a estar juntos hasta que lleguemos al continente, ¿no es igual que yo las tenga? –rezongué con un recelo poco habitual en mí.
 
   –No mi amor, tenerlas me garantizará seguir a tu lado –ahora su grácil mano bajó hasta mi entrepierna, acariciando sobre la tela el bulto que empezaba a levantarse, y dando dos palmaditas en el lugar donde debía estar la parte más sensible de aquel promontorio, inquirió: 
 
   – ¿No desconfiarás de una pobre y frágil chica como yo? –al entornar los azules ojos como las antiguas féminas del celuloide terminó de derribar cualquier resistencia posible en mí.      
 
    
 
   


 
   
  
 

  

    




    ¿Eso es todo?


     


     


    Salí de la caverna de Jadiya más aturdido que contento. Ni siquiera entré a las otras grutas, como había prometido hacerlo en mi papel de vigilante. 


    Cuando llegué a mi choza faltaba mucho para amanecer, por lo que me acosté en la hamaca esperando poder dormir algunas horas; pero no pude, pues el hambre y los pensamientos libidinosos proyectados hacia el goce con Jadiya en breve cortaban cualquier intento de rendirme en los brazos de Morfeo.  


    Entre gases de inanición y ensoñación coital tercamente los recuerdos volvían a la Fortaleza, reviviendo los momentos traumáticos vividos con La Negra.   


    Es que no sé si me dolían más los golpes machacados con arrebatos de furia o las estúpidas sonrisas de sadismo o lástima que exhibían sus compañeras cuando iban al comedor, viéndome desde la distancia porque La Negra, con apoyo de la vieja directora, les tenía prohibido hablarme. Sin embargo, algunas de ellas se atrevían a guiñarme un ojo pícaramente y hasta lanzarme un beso. Pero La Negra nunca me dejaba solo con ellas. Cada vez que yo regresaba al penal, tanto que viniera del continente como de sembrar en los predios, era ella quien me requisaba. Si ella no estaba debía esperar afuera hasta que llegara. A propósito, lo de sembrar también fue una estratagema para salir de aquel infierno. «Vaya trabajo que me dio sembrar ají, cebolla, cilantro… todo para que La Negra se comiera el cuento». 


    La insistencia en deleitarme viendo aquellas desgraciadas de bellos cuerpos (aunque, sinceramente, algunas no tanto) mientras caminaban, levantaban pesas o jugaban era porque no tenía otra diversión. Ni masturbarme podía, pues La Negra prácticamente medía concienzudamente el volumen de semen que lograba extraerme. En caso de lenta expulsión de sustancia o en esmirriadas cantidades vendría la sospecha, la acusación y el castigo, en ese trágico orden. 


    En ese asqueroso reclusorio ni siquiera podía tener otro ingreso diferente a las monedas que me daba La negra, siendo, paradójica y precisamente la aspiración de mayores riquezas lo que me llevó a aceptar la proposición de La negra de irme a vivir con ella al penal. «Cómo pude ser tan estúpido de creer las mentiras de aquella mujer»


    La Negra y yo nos conocimos en los tiempos que yo trabajaba de mesonero en la taberna de Hugo. Un burdo empleo donde recibía un miserable salario que se discurría en naderías y que aumentaba un poco prodigando sexo a las guardias que salían ávidas de la fortaleza. 


    Fue en esos rebusques que La Negra me conoció. Desde un principio me dijo que yo era distinto a otros hombres. Según ella y que yo era menos básico. Nunca entendí a qué se refería. Pero a mí, aún cuando a diferencia de mis otras clientas a ella le gustaba llevar la iniciativa y era demasiado intensa para buscar su orgasmo, me gustaba cuando absorta se dedicaba a escucharme decir algunas tremenduras eróticas que, leídas en las novelas eróticas de Federico Anda, perennemente desparramadas sobre la mesa de noche, yo me las atribuía en una inventada andanza y desandanza de aventuras.  


    Ella, poco a poco fue quitándome tiempo y eliminando adversarias, desplazando las otras guardias y lugareñas por medio de amenazas, hasta convertirse en mi única clienta.  Al principio fue bastante generosa. Me daba el doble, casi el triple, de lo que costaba un polvo y me regalaba perfumes, ropa y me pagaba alguna que otra botella que el codicioso Hugo cobraba a precios astronómicos. 


    Precisamente fue Hugo quien sugirió la conveniencia de irme al penal. Aunque ahora creo que fue La Negra quien estuvo detrás de ello. La cuestión era que debía introducir drogas para vendérselas a las reclusas, obteniendo así pingues ganancias para ambos. No le costó mucho convencerme de dejar de trabajar allí y mudarme al penal apenas La Negra me lo propusiera. 


    Efectivamente, una semana después una negra muy mimosa y complaciente me pedía ser su consorte dentro de la fortaleza. Creí que finalmente sería rico y poderoso. « ¡Fui un estúpido iluso! » 


    Al mes de estar encerrado en la fortaleza, trabajando como ayudante de Gertrudis, me tocó ir a buscar las provisiones en el continente. Me metí en el culo los veinte recortados dedos de guantes quirúrgicos rellenos de polvo que me dio Hugo, seguro de que mi querida y amantísima negra sería muy displicente conmigo. La satisfactoria imagen radicada en mi mente era la de un oscuro y mofletudo rostro acercándose a mi oreja, y una boca con carnosos y gruesos labios sin pintura labial, esbozados en una sonrisa, diciendo: “Ricura, solamente por cumplir con las normas del penal, vacíate los bolsillos”.  


    Me equivoqué. Parte de la requisa, además de desnudarme completamente y abrir la boca para ver que solo hubiera lengua y dientes, comprendía pujar y dar saltos de rana. En uno de los saltos salieron dos o tres dediles. Casi inmediatamente cayó sobre mi rostro una lluvia de puños. Esa bestia oscura me partió varios dientes y la nariz. Mientras me pegaba repetía: “Esta es una correccional. Aquí tú no vienes a pervertir a nadie”. Y ¡Pow!, el puño que restallaba en mi cara. Como si yo no supiera que la directora y ella se repartían las ganancias de la venta de drogas a las reclusas en millonarias cifras. 


    En otra ida al continente, dos meses después, Hugo me propuso introducirlas al penal tragándomelas, pero afortunadamente sentí temor de que los dediles se reventaran en mi estómago. Si para ese entonces eran oscuras las sospechas de componenda entre La Negra y Hugo, los golpes ligeros que me dio La Negra en la barriga cuando me hacía la requisa las iluminaron fehacientemente. Sin embargo, obviando la falsa complicidad de mi antiguo jefe, meses después, y varias veces, me arriesgué a ingerir tres o cuatro dediles para pagarle a la cocinera Gertrudis su participación en el plan. Pero ni hablar de introducir un arma en el penal. Era literalmente imposible, pues, ¿dónde carajo debía metérmela?   


     


    *  *  *


     


    Tan alebrestado como estaba apenas vislumbré los primeros rayos de sol me encaminé hacia la cueva del otro lado de la isla donde había ocultado la lancha. 


    La lancha motora estaba donde la había dejado, flotando en las aguas entrantes y su soga de amarre atada a una gran roca. Sin embargo, algo no estaba bien. En la blanca superficie de la cubierta observé unas manchas lodosas. Parecían pisadas ¡Y no eran mías! “¡Demonios, las joyas!”. Sentí que el corazón me daba un vuelco mientras coletazos de ira hacían estragos en mi mente. 


    Rápidamente me zambullí en las frías y bajas aguas temiendo no encontrarlas, pero allí estaba el paquete envuelto en plástico atado a un gancho incrustado en el estribor sumergido de la lancha. 


    Subí a bordo con el envoltorio viendo hacia todos lados, para asegurarme de no haber sido visto por nadie. 


    Sopesé en mis manos el húmedo envoltorio ¡Allí sobre mi mano estaba la liquidación de mis pocos bienes, más la paga de todo un año! 


    En el interior del envoltorio plástico encontré, protegida del agua, la bolsa de cuero sintético y adentro de él un amasijo de collares de perlas, pulseras y anillos de oro, dos o tres diamantes. Además, una Walther calibre 22. Una pistolita que había ansiado rabiosamente tener conmigo en los momentos que La Negra hacía de las suyas conmigo. No importaba su tamaño, esa minúscula pieza de artillería me hubiera bastado para cobrarme todos los desagravios. 


    Traté de encontrar más indicios de alguien que hubiera estado allí que no fuera yo, pero fue inútil. Tal vez las pisadas eran mías, y hasta es posible que no fueran pisadas sino manchas antiguas en las que no había reparado. En todo caso, resolví llevar las joyas conmigo y esconderlas en otro lugar. 


    Resolví regresar a la choza por otro camino, pasando una pequeña montaña de rocas colindante. Subir por ella no me costó mucho trabajo, pues las angulosas y ásperas rocas ofrecían un buen apoyo. Fue allá arriba donde me topé con una especie de boca profunda en el suelo, de más o menos tres metros de diámetro. Recordé lo dicho por el aborigen beodo sobre la existencia de simas en esa isla. Decidí ver que tan profunda era, no temiendo encontrar en ella más que algunos murciélagos.


    Pensando en volver provisto de lo necesario en caso de encontrar alguna dificultad intenté tímidamente adentrarme en la sima. Afortunadamente, el descenso no era completamente vertical y la luz solar entrante permitía ver claramente donde pisaba. La cavidad resultó ser medianamente profunda porque terminaba apenas a unos diez metros de la entrada. Pero lo interesante fue ver en la pared del fondo unos dibujos y símbolos pintados con pintura roja o « ¿será sangre?». 


    Uno de los garabatos más reconocibles era la figura de un hombre dentro de un círculo formado por un grupo de figuras que, a decir por las pronunciadas curvas que tenían, parecían mujeres. 


    Otra de las imágenes pictóricas era la cara de un hombre con ojos muy abiertos, como de gran dolor, y cuya boca abierta coincidía con la de un boquete en la roca caliza.  


    Seguro de no haber sido visto por nadie razoné que aquella abertura en la pared rocosa, si no era muy profunda, sería un excelente escondite para el envoltorio con las joyas, por lo que venciendo el temor de que hubiera algún bicho adentro, introduje mi mano y paulatinamente mi brazo, el cual hundió hasta un poco más allá del codo antes de tocar lo que debía ser las áspera pared rocosa. 


    Antes de introducir en el hoyo el envoltorio extraje un par de alhajas cuyo brillo y valor consideraba suficientes para comprar los favores de Jadiya. 


    En la reanudación del camino a la choza no vislumbré nada digno de atención. Cuando llegué hasta la vieja vivienda construida con troncos y follaje de palmeras ya el sol se ubicaba mucho más allá de la mitad del cielo y los retortijones de tripa me recordaban que no había comido nada desde el día anterior, cuando devoré aquellas frutas dulzonas que encontré. « ¿Será que vuelvo a hartarme con aquella especie de peras? ¿Y sí voy hasta la cueva de las mujeres a pedirles algo de comida?  ¡Definitivamente no! Sería como demostrar debilidad» 


    Esta vez resolví tratar de cazar algunos cangrejos en  la orilla de la playa, por lo que afilé uno de los extremos de un grueso garrote, haciéndolo ideal para la tarea de atravesar el rojo y pétreo caparazón.


    Recorrí casi dos kilómetros de playa y nada más en dos ocasiones vi unos cangrejos no más grandes que la palma de mi mano, los cuales se escondieron raudos entre las piedras, sin dar oportunidad alguna de probar el improvisado arpón. 


    Intenté también atinarles con la precaria lanza a unas aves pequeñas que caminaban dando pequeños saltos en la blanca y mojada arena, pero fue inútil. Así que con el hambre infame haciendo de las suyas en mí mellado ánimo tuve que volver a donde estaban las extrañas frutas y volví a saciarme con su agridulce masa.


     


    *  *  *


     


    Reprimiendo a duras penas la ansiedad y superada la medianoche me encaminé nuevamente hacia la gran cueva. 


    Durante el camino pensaba y repensaba en lo que le diría a la bella y estúpida muchacha. Luego la imaginación viajaba hacia las diferentes posiciones a adoptar durante la montada. El beneplácito del recorrido por las posiciones de perrito, la mariposa o la vaquerita nada más era entorpecido  por el hambre que volvía a sentir en ese momento, ya que la ingesta de frutas apenas la calmaba por unas horas. 


    Teniendo las mismas precauciones que la vez anterior, es decir, caminando sigilosamente y azuzando el oído para comprobar que todas las demás chicas estuvieran dormidas me introduje a la gruta de Jadiya. 


    A diferencia de la noche anterior, el objeto de mis deseos ahora lucía dormida en una pose muy sensual y ataviada con el babe doll rojo. Era casi como la había imaginado. “¡Allí estaba mi primer atraco! ¡Iba a darle con todo y saciarme hasta más no poder!”


    Entonces, tal como lo había planeado en cada suave ir y venir de la hamaca el día anterior, avancé y me paré en el lado de la cama a la altura de su cabeza y abrí la cremallera de mi pantalón, saliendo impulsado como un resorte el erecto miembro envestido con las joyas. 


    –Jadiya, Jadiya –la llamé suavemente, tratando de pensar en lo que vendría para que se mantuviera en posición de firme el principal protagonista de la noche. 


    La rubia platinada abrió rápidamente los ojos, haciendo dudable un profundo sueño; sin embargo, hizo primero un gesto de sorpresa y luego sonrió pícaramente como ya era habitual en ella. 


    –Vaya, pensé que no vendrías –dijo con su voz infantil, matizada de cierta mimosidad. 


    –Mira lo que te he traído –me apresuré a decir. No fuera a ser que la boba empezara a hablar e hiciera caer los ánimos.  


    Manteniendo la pícara sonrisa, se irguió con los codos hasta quedar a la altura de aquel cárnico garrote enjoyado. Con su blanca manita fue dando vueltas al collar hasta destrenzarlo y sacarlo de aquel irregular eje, e igual hizo con las dos pulseras. No tuve problemas en mantenerlo erguido porque (¡era tal como lo había imaginado!) el roce de aquellas largas uñas producían una soberana excitación.     


    – ¿Qué te parece? –le dije, escondiendo falsamente el orgullo por la virilidad manifiesta. 


    Aquella gata blanca, sopesando las prendas y ya sin mirar la fuente de aquel orgullo, para mi infortunio, respondió: 


    –Creí que me complacerías más. 


    –Pero, mi reina, esas son joyas costosísimas, valen un dineral y… –empecé a decir, mientras el erguido soldado a causa del frío chapuzón de inconformidad parecía dispuesto a abandonar su parada. 


    –Tranquilo Nico, ven acá, tráeme al portador  –me interrumpió, para luego envolver el carnoso tubo con sus blancos y finos dedos; el cual, al sentir el suave contacto, volvió a su rígida y semioblicua ascendente posición. 


    Aquella pequeña boca de labios carnosos, luego de dos o tres sendos besos y lamidas a la cefálica protuberancia, increíblemente, engulló la casi veintena de centímetros. “Vaya, La Negra apenas llegaba hasta la mitad” –pensé en medio del fragor. 


    Luego Jadiya, apoyada en un codo sobre el catre, hizo de su boca una potente ventosa. Succionaba y succionaba, con una fruición que aumentaba y disminuía acompasadamente, mientras que con la mano libre masajeaba la abultada y esférica piel colgante cercana a sus labios. 


    Bastaron unos minutos de trepidante movimiento succionador para alcanzar una rápida e indeseada erupción de carga seminal, de la cual ni una gota rebasó el cerco formado por aquellos rosados y carnosos labios. 


    ¡Todo fue tan rápido! Los escalofríos en el bajo abdomen, las sensaciones explosivas en mi cabeza, el intenso deseo liberado por mi boca en un apagado grito. No tuve, tal como había planeado, siquiera oportunidad de masajear la melena auriplateada, empujándola hacia mi vientre o pellizcar los sonrosados pezones. 


    Jadiya soltó la presa, mientras pasaba el dedo limpiante por su labio inferior, para luego espetar:


    –Listo cariño, espero que te haya gustado.


    –Pero… pero ¿eso es todo? –mi tono subió un poco, mostrando disgusto.


    –Shhhhhhh, vas a despertar a todas ¿Qué más quieres, pues? Ya descargaste el arma, querido –hizo un mohín apuntando al rolo en cuyo extremo se veían restos de blanca y acuosa sustancia. 


    –Pues, mi reina, en poco tiempo puedo cargarla otra vez.


    – ¿Sí? Bueno, apúrala, porque ya tengo sueño.


    Sin esperar un segundo, me quité el pantalón y subí al catre, para arrancarle con presteza las pantaletas rojas a aquella chica cuya cara mostraba más fastidio que otra cosa. Lo introduje no completamente erecto, esperando que una vez adentro se pusiera tan tieso como un ariete. Apoyado en las rodillas y sujetándome como podía a las pajas sueltas del catre inicié unos irregulares y penosos movimientos similares a un balancín, haciendo que el émbolo entrara y saliera algunos centímetros. 


    Sin desabrochar el brassiere saqué una de las tetas por encima y empecé a chupar y morder el pezón. También di besos a aquel blanco y perfumado cuello, e introduje mi lengua en aquella boca con olor a cloro, mostrando su dueña más resignación que participación. 


    Después de unos tres minutos o menos, paré súbitamente todo aquello, para sacar de un orificio rodeado de carnosidades rosáceas, una manguera de piel descolgada e impregnada de un líquido blanquecino que goteante caía sobre unos vellos cobrizos rizados.


    Baje indiferente del catre cama, me subí el pantalón, mientras Jadiya me miraba con el ceño medio fruncido, como preguntando: “¿Y ahora qué?”. Salí de allí sin decirle nada. Asimismo, salí de la gran cueva sin tomarme la molestia de revisar las grutas de las demás chicas, como lo había prometido. 


    Llegué a mi choza más hambriento que cansado y me tumbé sobre la hamaca, balanceándome en el aire nocturno y pensando en las diferencias entre el reciente y fugaz encuentro sexual y los que solía tener con La Negra. 


    Como en todo, cuando se trataba de follar La Negra siempre llevaba la iniciativa. Los primeros días, una vez instalado en el penal como su consorte, desde el filo de la medianoche, cuatro o cinco noches a la semana, me quitaba el sueño con sus rudas pero placenteras caricias, hasta casi despuntar el alba. Dormíamos hasta casi el mediodía, luego ella se levantaba muy alegre, se bañaba y se iba a la garita. En esos días fue una mujer diferente, cariñosa, comunicativa, comprensiva…   


    

      


    


  







 
   El lecho nupcial
 
    
 
    
 
   Cuando desperté el sol ya entraba por los resquicios en el viejo y caído techo de paja. Me sentía muy cansado, algo mareado. Tenía cierta molestia en la garganta y adoloridos los brazos. Me incorporé hasta sentarme en la hamaca. No sentía hambre, pero los retortijones de tripa en mi flaca barriga aún persistían. Tal vez eran gases. Me puse de pie poco a poco, pero «Diablos, todo me da vueltas». Caminé hasta la puerta de la choza. «Tal vez si me da el sol se me quiten estos malestares» –me dije para despreocuparme. 
 
   Estuve un rato largo apoyado en la entrada a la choza, donde tal vez algunas vez hubo una puerta o quizás nunca existió. No se escuchaban sino los sonidos de la naturaleza. Decidí volver a la hamaca y acostarme otro rato. 
 
   Habría dormido varias horas porque ya había caído la noche. Sentía escalofríos y dolor hasta en los huesos. Sentía náuseas. ¡BUAAAARGH!  Apenas me dio tiempo de sacar la cabeza de la hamaca para largar al suelo un vómito baboso y pestilente. «¡Pero qué diablos! Esa perra debe haberme contagiado una enfermedad». –rezongué atolondrado.  
 
   El techo de la choza daba vueltas. «Que mal me siento. Demonios, voy a morir aquí tan lejos y tan solo como un pendejo  ¡Perdóname, Negra! Yo nada más quería…». En aquellos momentos no venían a mi mente sino instantes de felicidad con aquella mujer piel de ébano que intentó sacarme de la miserable existencia que vivía en la taberna de Hugo.
 
    
 
   *  *  *
 
   Abrí los ojos. Era claramente de día. Escuché voces cercanas. Un rostro vino hacia mí. 
 
   –Vaya, por fin despiertas ¡Nos tenías preocupadas!
 
   Reconocí en esa tez morena a Sandra, la robusta y curvilínea chica de reducido hablar. 
 
   Con mucho esfuerzo, afianzándome en las cabuyeras, traté de incorporarme en la hamaca, pero aún me sentía débil, por lo que extenuado retorné a la posición horizontal. 
 
   –Nico, aguarda un momento –la chica habló a alguien detrás de mi –. Por favor, ayúdame a sentarlo.  
 
   La Titana también estaba allí. Era a ella a quien se había dirigido Sandra. Se acercó, y sin mucho esfuerzo, entre ambas sacaron mis piernas de la hamaca, dejándolas colgar, para luego echar mi torso y cabeza hacia adelante. 
 
   Ante mi mirada de extrañeza, fue Sandra quien tomó la palabra.
 
   –Extrañamos que no fueras en estos tres días a la cueva –“¡Vaya, habían pasado tres días!”. 
 
   –Andrea vino hasta acá y te encontró con mucha fiebre y delirando.
 
   –Sí, repetías casi llorando “Perdóname negra”. 
 
   Ambas rieron.  Escuchar aquellas cantarinas y femeninas risas me hizo sentir mejor.
 
   Esbocé una boba sonrisa, para luego decir con mediana voz:
 
   –Debe haber sido una gripe fuerte. 
 
   Andrea, con su porte altivo y negando con la cabeza, fue ahora quien respondió.
 
   –Nada de eso. Te envenenaste con las frutas que crecen cerca de la cueva. No notaste que los pájaros no las comen. 
 
   «¡Malditas frutas!» –rezongué para mis adentros.
 
   –Pero cómo sabes que esa fue la causa –dije a la defensiva, todavía pensando en la culpabilidad de Jadiya.
 
   –En mi país se utilizan para preparar veneno, y en el vómito en el suelo y la mierda pegada al pantalón se veían muchas de sus semillas –ahora era Sandra quien hablaba. 
 
   Hasta ahora yo no había caído en cuenta que tenía puesto un pantalón corto de mujer. 
 
   –Fue más fácil ponerte uno de mis short. Pero te faltan curvas para llenarlo. –dijo Sandra entre risas.
 
   –Debes tener mucha hambre. Te hubiéramos preparado algo de comer, pero no encontramos nada acá. En el morral no tenías ni medicamentos –interrumpió Andrea. 
 
   Se hizo un espeso y penoso silencio. Ellas mostraban un actitud expectante, como esperando que les dijera tener escondidos alimentos y medicamentos, y el sitio donde encontrarlos.  
 
   –Deben habérselos llevado los animales –respondí, tratando de ser convincente.
 
   –¿Cuáles animales? ¿Los pájaros? Porque de este lado de la isla no hay animales grandes. Esas aves deben ser muy extrañas –inquirió con tono sarcástico Andrea.
 
   Se produjo un nuevo silencio donde, cabizbajo y apesadumbrado, me sentía intensamente observado por mis presuntas salvadoras.  
 
   –Seguramente te comiste todas las provisiones y lo olvidaste. Por eso comiste aquellas frutas –dijo finalmente Sandra–. Lo importante es que de milagro estás vivo. ¡Gracias a la Santísima Trinidad! 
 
   Fue esta última quien resolvió llevarme a su caverna y cuidar de mí hasta que mejorará completamente, por lo que, apoyándome en ambas, recorrimos desde la choza el casi medio kilometro de camino que llevaba a la gran cueva. 
 
   Cuando llegamos, las otras dos chicas conversaban animadamente, al frente de la amplia entrada a la cueva. Al vernos, interrumpieron el parloteo, mirándonos con cara de curiosidad. Bajé la mirada al tropezarme con las metrallas oculares de Jadiya. Sin mediar palabras, pasamos entre las dos mujeres en dirección hacia la caverna de Sandra, depositándome las dos en el catre dispuesto.  
 
   En su caverna, Sandra tenía, además del catre, las cajas con provisiones y la pequeña cocina a gasolina, un grueso tronco de árbol recostado a la pared del fondo, sobre el cual estaba medio dibujado y medio esculpido una imagen que a simple vista podría ser cualquier cosa. 
 
   Estuve tirado en el catre todo el día, y en dos ocasiones Sandra me dio a comer hervido y guisado, los cuales prácticamente devoraba, tanto por el hambre que tenía como por lo delicioso que estaban. Realmente aquella gruesa mujer cocinaba bien. Cuando asombrado le pregunté cómo es que los platos contenían carne fresca, me contó que Andrea había explorado el otro lado de la isla y había encontrado ardillas, conejos y pequeños marsupiales, tal vez porque de aquel lado había un mediano arroyo.   
 
   Entrada la noche, Sandra, después de postrarse frente al tronco en la pared y musitar unas palabras ininteligibles pero que llegaron claramente a mis oídos, se acostó junto a mí en el catre. Menos mal que pensando en las orgías traje catres espaciosos, porque con esas anchas caderas no íbamos a caber –pensé. 
 
   Debía ser una imagen muy peculiar. Ella, amplia, un poco redonda, de gruesos muslos, amplias caderas y grandes pechos, acostada de lado. Yo, boca arriba, escuálido, jipato y estirado. Viéndonos desde arriba a lo mejor representamos bien el número diez. 
 
   Estuvimos un largo tiempo en silencio en la penumbra, nada más alumbrados por la luz lunar entrante por los resquicios en una de las paredes. Algo incomodo, intenté colocarme un poco de lado, la rocé, y fue entonces cuando ella se volteó quedando frente a mí, y mirándome con sus ojos amielados, débilmente iluminados, me dijo muy solemnemente: “Esta no es una cama nupcial. Así que no inventes”. 
 
   Quise en ese momento decirle que no era mi intención, pero como aún me sentía algo maltrecho solamente me limité a mirarla y tímidamente sonreír. 
 
   Prácticamente estuve tres días en cama, o tal vez deba decir en catre, en los que salí de la caverna apenas en las noches a vaciar mis tripas. En esas ocasiones no me encontré a ninguna del grupo y nada más una vez, al pasar al frente escuche risas provenientes de la caverna de Jadiya. 
 
   En la tercera noche, Sandra, siempre durmiendo de lado y de espaldas hacia mí, se giró bruscamente hasta quedar de frente. Ya estaba punto de explicarle que no la había tocado, que si quería yo podía dormir en el suelo o volver a mi choza, pero observé un brillo especial en sus ojos color miel. 
 
   Realmente intrigado, nada más inquirí –¿Qué sucede?
 
   Sin dejar de recorrer mi rostro con su mirada, musitó con voz algo ronca –¿Quieres convertir este catre en un lecho nupcial?
 
   Aparte de no saber exactamente a qué se refería, mi sorpresa fue mayúscula y paralizante; pero con un notable titubeo, temiendo echar a perder la posible oportunidad aflorante en ese momento, le respondí: –¿Qué debo hacer?
 
   De un asombroso salto, impropio de su corpulencia, la sorprendente mujer se incorporó prestamente del catre. Me hizo levantar a mí también halándome fuertemente por un brazo, y a volandas me llevó hasta el tronco con las siluetas en relieve o pintadas. Señalando el adefesio, inquirió con voz autoritaria:
 
   –Tienes que inclinarte ante la imagen de la santísima trinidad, pedir perdón por todos los pecados que hayas cometido hasta ahora y jurar que me aceptas como esposa, para amarme, protegerme y serme fiel hasta que la muerte nos separe.
 
   Casi estuve a punto de reír ante aquellas imprecaciones, especialmente por la grave cadencia dada a su voz, pero el reflejo de la escasa luz nocturna entrante en aquellos ojos amielados no dejaban lugar a dudas sobre la seriedad de la proposición. 
 
   Ante aquella insólita demanda procedí a postrarme frente al vetusto tronco. Y debido a mi titubeo para empezar el acto de contrición, me ordenó ir repitiendo cada una de las palabras dichas por ella. De la larga oración apenas recuerdo “perdón”, “inmundo”, “pecador”, “fuego”, infierno”, “eternidad”, entre otras babosadas. 
 
   Apenas hubo terminado con un sonoro amén aquel predicamento religioso para el inefable tótem, me ayudó a levantarme y casi me empujó hasta el catre o cama nupcial, donde fornicamos hasta que amaneció. 
 
   En la mañana, antes de levantarse, me dijo con una media sonrisa y su dedo índice apuntador a centímetros de mi rostro: –Recuerda, me juraste fidelidad ante la santísima trinidad. Seré tú única mujer. 
 
   Realmente esto no estaba saliendo como lo había planeado, pero las semanas transcurrían con una atenta y cariñosa Sandra centrada en servirme como cuerpo de rey. Me tenía listo el desayuno apenas salía del catre, como dos horas después de ella, especialmente si la noche anterior se había producido un comedido fogueo íntimo, donde lo lamentable era que algunas de mis posiciones predilectas eran consideradas pecaminosas, según su criterio. 
 
   “Mi esposa” también preparaba ricos almuerzos y para la cena siempre me sorprendía con un postre. 
 
   No sé de dónde diablos sacó unas tijeras y una rasuradora, con las que me acicaló el cabello y me afeitó la barba y el bigote, que ya lucían enmarañados. Además, lavaba mis escasas ropas y convirtió unos abultados trapos suyos en pantalones y camisas de mi talla.
 
   Olvidé decir que antes del desayuno, así como de cada comida en el día, debíamos inclinarnos ante el tronco trifásico. Realmente yo únicamente me postraba pero no decía nada, pues era imposible para mi seguir la ristra de palabras que componías sus muy particulares oraciones; sin embargo, podía dilucidar en ellas palabras de agradecimiento, luego de protección y finalmente de perdón. Luego un sonoro “Amén”, lo cual si yo decía clara y decididamente, haciéndola sonreír. 
 
   En las tardes mi robusta y curvilínea esposa me tomaba de la mano y juntos caminábamos por los alrededores de la cueva. Realmente, esto era algo nuevo para mí, pues en los buenos tiempos hablaba con La Negra después de los retozos en la cama. Además, ella hablaba sin parar, y pensar que al principio pensaba que era una especie de muda voluntaria, y siempre los temas eran los mismos: un paraíso después de la muerte, el trepidante infierno para los pecados, el absoluto arrepentimiento; en fin, toda una serie de ignotos asuntos, según mi parecer, y ante los cuales mis respuestas o diálogos no salían del “sí”, “ajá” o “hummm”.
 
   Ahora bien, en las noches, cuando no era que transcurría en una interminable cadena de frases ante el inmóvil pero muy influyente tronco, acontecía una alargada y monótona jornada sexual. Y esos acontecimientos eran precisamente los que afectaban la agradabilidad de mi condición conyugal;  pues, aparte de la insípida fornicación estaba la habladera loca sobre personas, lugares y hechos que yo desconocía y que sin duda extraía de un manoseado libro de tapas negras venerado tanto como el tronco,
 
   La manía de esta mujer era, luego de leer algunas de las amarillentas hojas del grueso libro, recriminarme por algunas de las cosas que supiera yo había hecho alguna vez. Comenzaba a decir que si esto es pecado, que si aquello es igualmente pecaminoso. 
 
   Su discurso favorito era que debía portarme de tal forma para alcanzar la salvación eterna. Que si esto… que si aquello… ¡No paraba de hablar! Repetía todos los días y sin que vinieran a cuento frases memorizadas seguidas de nombres como Pedro, Pablo, Juan y así por el estilo, además de la palabra capítulo y algunos números. Para ella eso era de suma importancia. Cuando por alguna razón se me ocurría interrumpirla, solía mirarme de manera severa y espetarme:
 
   –Shhhhh, escucha y cumple fielmente la palabra de dios.    
 
   Sin embargo, todo lo anterior era hasta cierto punto tolerable y de fácil resignación si no fuera por la angustiosa forma como teníamos sexo, pues se trataba de un acto un tanto rígido y metódico. Nada más podíamos hacerlo en penumbras, o sea de noche y sin iluminación, así como en una sola posición: la del misionero. Todas las demás formaban parte de la lista de posiciones aberrantes conducentes al pecado. Consideraba igualmente horrendas y pecaminosas la felación o la penetración posterior. 
 
   Recuerdo una vez, mientras ella tenía los ojos cerrados, que descendí hasta su vulva dispuesto a lamer aquellos labios lilas y mordisquear el pequeño pedazo de carne sobresaliente. Apenas sintió el contacto de mi lengua, empujó bruscamente mi cabeza hacia atrás con ambas manos y cerró las piernas abruptamente diciendo: –La voluntad de dios es que seamos santificados, que nos apartemos de la inmoralidad sexual. Tesaloni no sé que cosa. 
 
   Definitivamente, no era un rico sexo como el que tenía con La Negra. «Oh, Negra de mi vida, donde estarás en este momento…» 
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   En las semanas transcurridas nunca llegué a ver a las otras chicas estando solo, pues siempre salía de la caverna acompañado de Sandra. Estas al vernos sonreían o nos saludaban rápidamente. La mayoría de veces nos tropezamos con Andrea, quien le decía a Sandra que fuera a su caverna por algún motivo, cosa que ésta hacía una vez que me veía tirado en el catre, despidiéndose con un “Ahora vengo, cariño”. De allá regresaba callada y compungida, postrábase ante el tronco y rezaba intensamente.  
 
   Algunas veces escuchaba las risas en las otras cavernas cuando atravesaba la nave de la cueva en mi camino hacia la salida de la gran cueva, disponiéndome a cazar, una tarea que Sandra me impuso como parte de la sagrada misión del hombre en el hogar. 
 
   Recuerdo perfectamente la ocasión cuando me dijo que esa tarea me correspondía porque estaba escrito que con dolor comería el producto de la tierra todos los días de mi vida, además que con el sudor de mi rostro comería hasta volver al suelo. Realmente no sé que había querido decir, pero prefería ir a cazar antes de quedarme a escuchar su sarta de inteligibles imprecaciones.    
 
   


 
   
  
 

  

    




    La tentación


     


     


    Ya habían transcurrido varios meses desde que mi ansiado harem se había reducido a una ritualista monogamia donde mi pasatiempo placentero favorito era salir a cazar una especie de ratas con ayuda de trampas, a diferencia de Andrea que lo hacía con arco y flechas, y con tal singular destreza que siempre obtenía conejos y pequeños marsupiales.


    Precisamente un día estando de caza y llevando apiladas varias de mis habituales presas, la vi a lo lejos. Estaba completamente desnuda a la orilla del pequeño arroyo. Desde la distancia donde me encontraba, unos treinta metros y oculto detrás de unos arbustos, podía apreciar con libertad aquel porte de vikinga. Todos sus músculos se veían perfectamente dibujados, debajo de una bronceada piel que hacía lucir espectacular su corta cabellera rojiza. Podían contarse cada uno de los músculos de su abdomen. Sus glúteos se veían firmes como rocas monticulares, al igual que redondas, grandes y firmes eran sus tetas rematadas en pequeños pezones oscuros. 


    Ante esta imponente visión debo confesar que le había mentido aquella vez a Jadiya. No fue la tonta y angelical niña rubia quien llamó mi atención en el patio de la correccional. Fue aquel cuerpo de diosa guerrera que se adivinaba imponente debajo del burdo uniforme carcelario lo que alborotó mis deseos. 


    Debido a esa fulminante impresión fue la primera seleccionada para mi plan y así se lo hice saber a Gertrudis, haciéndole creer que necesitaríamos para la fuga chicas fuertes y reservadas, en quienes se pudiera confiar. 


    Gertrudis estuvo de acuerdo y cumplió con su parte del plan: acercarse a ella e interesarla en el proyecto de fuga. A cambio, yo debía proporcionarle a la gorda cocinera las drogas traídas del continente y hacerle el amor en el depósito cada vez que ella quisiera y se pudiera. ¡Esa gorda asquerosa! 


    De la gorda Gertrudis La Negra si no me celaba. Claro, apenas bastaba ver aquel cuerpo amorfo y aquella cara de loca, donde resaltaban las verrugas y una boca de gruesos labios donde sobresalían unos negros y escasos dientes, para pensar que nada más un loco o alguien muy ávido de sexo podía atreverse a tal hazaña. 


    Sin embargo, Gertrudis fue una pieza perfecta en mi plan. Era fácil de convencer y alcanzaba los objetivos sin riesgos. Cuando ya habían transcurridos siete meses en los que había acondicionado las estructuras en la isla que ocuparon alguna vez el cacique y sus mujeres, las cuales encontré naturalmente desiertas y en estado ruinoso, le conté a Gertrudis los detalles de la escapatoria.   


    La horrible cocinera (más por sus platos que por su aspecto) luego le explicaría a Andrea que cada fugitiva debía hacer una lista de las cosas que creyeran iban a necesitar mientras nos manteníamos ocultos en la isla. Transcurrido el prudencial tiempo necesario yo mismo las llevaría hasta un lugar seguro en el continente. El pago de las provisiones, junto al de la fuga, sería una vez que estuvieran a salvo. 


    Gertrudis realmente se puso más pesada de la cuenta cuando una vez todas reunidas en la cocina y listas para esconderse en la camioneta se enteró al fin que ella no iba con nosotros, siendo la causa de ello no tanto su aspecto físico, el cual definitivamente no cuadraba con la de una prisionera en un harem, sino por su adicción a las drogas, pues hubiera necesitado abastecerla de una casi imposible e ingente cantidad.


    Ah sí, la gorda babosa también falló en el plan en cuanto a la china de mi alma, aquella chica dulce y delicada de ojos rasgados con aire siempre triste, que parecía implorar perenne protección. ¡Aquella chica achinada sí debía formar parte de mi harem! 


    Cuando la cocinera me dijo que la chica no había aceptado formar parte del plan, casi pierdo la compostura. Recuerdo haberle dicho en agresivo tono de reclamo a Gertrudis:


    –Pero ¿por qué? Tal vez no le explicaste bien el plan. Tal vez no entiende bien el español. Debiste hablarle lento a esa chinita. 


    –No es china, animal. Nada más tiene los ojos achinados. Esa es más nativa que yo. Simplemente no le cuadró el plan.


    No contento con lo que me había explicado la estúpida revienta barrigas, y arriesgándome a sufrir una fuerte paliza, viéndola cerca del alambrado me arriesgué a decirle: “Hola, mi reina. Vamos, di que sí”. Fueron tres las ocasiones en que puse mi suerte en juego. Las dos primeras veces no me respondió y se limitó a entornar los ojos como en señal de fastidio, y en la última ocasión me dijo algo así como báichi, o al menos eso era lo que creí escuchar. Yo tenía razón. Era china la condenada.  


    Andrea si dijo que sí apenas escuchó el plan de labios de Gertrudis, proponiendo casi de inmediato a Jadiya como otra de las candidatas, lo cual me pareció acertado una vez que la vi en el patio. Después La Titana propondría a Sandra y a la chica de ojos inteligentes. Esta última no tenía precisamente un cuerpo curvilíneo y voluptuoso como el de quien ahora era “mi esposa”, pero me pareció apetecible por tener más o menos una contextura similar a la china de mi corazón. 


    Ahora allí estaba, a poca distancia, ese helénico cuerpo deseado, inclinándose sobre el agua, tomando un poco con la mano y derramándola lentamente sobre aquella piel que yo anhelaba acariciar. 


    Yo, cómodamente oculto detrás de los matorrales, disfrutaba extasiado los movimientos fulgentes de aquel cuerpo de diosa cuando, de pronto, ella se irguió, paralizó sus movimientos y gritó:


    –¿Quién está allí? 


    Pasmado contuve la respiración. «Demonios, me descubrió».


    –Quien esté allí, si no sale, juro que lo ensartaré como un conejo con una de mis flechas –decía esto mientras avanzaba rápidamente hasta la orilla, recogiendo el arco y la flecha que allí reposaban, sin dejar de otear a su alrededor.


    «¿Será capaz?» me imaginé atravesado de palmo a palmo por una de aquellas varitas afiladas.


    –Tranquila Andrea. Soy yo –solté tímidamente, mientras salía de mi casual escondrijo.


    –Me asustaste Nicodemo ¿Qué hacías allí escondido?


    –Pues, nada. Llegué hace un rato y no te quise molestar. Ya pensaba irme, sin que te dieras cuenta. 


    Ella no hacía nada para ocultar su desnudez. Volvió a dejar el arco y la flecha donde estaban inicialmente, y se internó nuevamente en el arroyo, cuyas aguas llegaban hasta sus rodillas.  


    –Por favor, espérame ¿sí?


    –Está bien, termina tu baño –le dije en tono jovial. «Pero cómo reaccionará Sandra si nos ve llegar juntos» –me dije a mi mismo, mientras me acercaba.


    Cuando salió del agua, yo ya estaba en la orilla esperándola, junto a sus ropas, el arco y la flecha. Avanzó y se detuvo frente a mí, a pocos centímetros. Su porte me hacía sentir pequeño, y eso que yo no era precisamente un enano. Se podría decir que era apenas unos centímetros más alta que yo, pero tenía un no sé qué que la hacía lucir imponente.


    –¿Y qué tal la vida de casado? –las palabras salieron de una boca de finos labios que dibujaban una sonrisa lacónica. 


    –Psss, Sandra realmente me ha sorprendido.   


    –Pues, ustedes hacen una bonita pareja.


    –Sí, creo que sí –dije sin mucho convencimiento.


    –Me imagino que ahora no verás ni para los lados –ahora sus duros ojos avellanados examinaban mi expresión.


    –¿Cómo así? ¿A qué te refieres?


    –Tú sabes bien a que me refiero. 


    Súbitamente tomó una de mis manos, asiéndola por la muñeca como si se tratara de la de un niño, y la llevó a uno de los fascinantes promontorios que eran sus tetas. Sentí la tibiez de la masa de carne prieta y tapizada de suave piel. 


    –Ya no te deben llamar la atención ciertas cosas.


    –Pues… verás… –yo titubeaba, realmente me sentía sorprendido ante aquella abierta provocación.


    Mi mano, sujeta por la suya pero sin mucha presión, se mantenía posada en aquella inmensa montaña de suave vaivén y duro cenit. Haría  falta una mano más para cubrir completamente aquella colosal protuberancia de sonrosada superficie.


    Acto seguido ella lanzó su otra garra hacia mi entrepierna, anillando con sus dedos y por encima de la ropa la rebelde parte de mi cuerpo que recién amenazaba con erguirse, marcándose notablemente su elevación en la tela de vestido de mujer con que estaban hechos mis pantalones. 


    –También debes ser inmune a ciertas caricias –dijo acercando su rostro al mío, dejándome sentir su agrio y húmedo aliento.


    –No soy… completamente inmune titana, digo Andrea. Tú sabes que… –no sabía qué actitud tomar. Mis pensamientos e ideas viajaban en mi agitado cerebro a cien mil millas por hora, estrellándose entre sí.  De los explosivos impactos salía rebotando el semblante adusto de Sandra por un lado, y por otro el cuerpo celestial de Andrea 


    Soltando súbitamente su rígida presa, inquirió con tono dulce, casi inocente:   


    –¿Sabes? Creo que debemos irnos por caminos distintos a la cueva, pues, debemos evitar los malos pensamientos, especialmente los de Sandra. ¿No te parece?


    –Pueesss, no sé… –la maldita diosa vikinga me estaba enloqueciendo. O sea, después de casi hacerme estallar con su provocación, ¿me dejaría así? ¡¿Ese era su juego?! 


    Ya casi estaba a punto de reclamarle piedad, cuando su recia mano volvió a hacer presa al incontrolable miembro y a un palmo de mi rostro, casi soltando las palabras dentro de mi boca dijo:


    –O podemos hacer lo siguiente: Yo llego primero y luego tú, sin que nadie te vea, entras en mi caverna. ¿De acuerdo? 


    Sin esperar respuesta, vistió rápidamente, tomó el arco y las flechas y partió, dejándome en la orilla del riachuelo boquiabierto, anonadado, maravillado, circunspecto y poseído por mil y una sensaciones más que encuentro imposible explicar.  


     


    

      


    


  







 
   Te veo venir soledad
 
    
 
    
 
   Cuando llegué a la cueva sería pasado el mediodía. Oculté las ratas picudas entre unas rocas, no muy lejos, dispuesto a recuperarlas una vez que la visita a la caverna de Andrea finalizara. Afortunadamente había cazado más que las veces anteriores, y esto me permitiría justificar la demora. 
 
   Hubo suerte. No había nadie a la vista. Sandra debía estar metida en la caverna absorta en la lectura de aquel grueso libro de letras pequeñas o de hinojos frente al importante pero inanimado tronco.  
 
   Atravesé la nave de la gran cueva y entré sin problemas a la caverna de Andrea, ubicada al extremo de la nuestra. Mis ojos rápidamente se acostumbraron a la penumbra, recorriendo rápidamente la caverna con la mirada, hasta tropezar con el catre. 
 
   Allí estaba, tal como la había visto al principio en el arroyo, desnuda completamente, pero esta vez sobre el catre con una pierna flexionada y los brazos abiertos, dejando ver su musculoso cuerpo en todo su esplendor. Sin duda, en una invitadora posición. Me deshice rápidamente de mis ropas y me zambullí en aquella cama rústica. Lo que hicimos en ella fue verdaderamente espectacular. La Titana me llevó al cielo y me trajo varias veces. Ella también parecía disfrutarlo. De corolario nos bebimos una de las botellas de whisky que me pidió llevar como parte de sus provisiones. 
 
   De tanto ir y venir en la escalada celestial, aunado a los efectos de la bebida, acabé exhausto y me rendí en los brazos de Morfeo por un espacio de tiempo que al principio creí que eran apenas minutos, pero  luego repare en las muchas horas transcurridas al observar que la caverna ya no estaba iluminada tenuemente por la luz solar entrante por los resquicios, sino que ahora era vacilantemente clareada por la irradiación luminosa proveniente de una primitiva vela, hecha tal vez con la grasa de los pequeños marsupiales cazados.
 
   Intenté llevar una mano a mis ojos con el propósito de restregarlos y aclarar la visión «¡Pero ¿qué diablos es esto?!». En cada una de mis muñecas tenía un aro unido a una cadena con el otro extremo enclavado a la pared de rocas. En los tobillos también tenía grilletes que iban a las patas del catre y que mantenían mis piernas abiertas. Intenté decir algo: –Mmmmmm –¡Maldición, algo firme sobre mi boca la cerraba! 
 
   Pronto reparé en Andrea, quien estaba al frente, de pie y mirándome como si contemplara una pintura enrevesada. Estaba todavía desnuda, a excepción de unas minúsculas pantaletas negras, de cuyo centro sobresalía una suerte de falo de igual color en forma atornillada y tan largo como el mío. 
 
   –Nico, querido. Ahora me toca divertirme a mis anchas. Verás como realmente se consiguen verdaderos orgasmos. 
 
   La maldita vikinga subió al catre, atenazó con dedos férreos cada uno de mis tobillos, con lo cual paralizó el pataleo estéril que yo había iniciado y plegándolas hacia atrás, hacia mi cuerpo, me colocó en una posición como si fuera una parturienta. «¡Maldita loca!» Empezó a introducir aquella cosa de punta roma en mi ano, como si realmente ésta fuera su pene y mi culo una vagina –Mmmmmm «¡Maldita seas, me las pagarás!»  
 
   Inicialmente, a medida que introducía lentamente cada centímetro de aquella horrible cosa el dolor era intenso, insufrible. 
 
   –Mmmmmm
 
   –Tranquilo, cariño. Ya te gustará.
 
   Manteniendo la rítmica entrada y salida de la punta de aquel adefesio en mi adolorido ano, su mano se dirigió hacia mi caído y reducido aparato genital. Cerró los dedos alrededor del flácido tronco y empezó a halarlo, deslizando la mano desde la base hasta la punta. Después de varias veces el cuero sobrante cubrir el glande amoratado que tenazmente se descubría en la medida que se estiraba y engrosaba, la piel fue insuficiente para cubrirlo. ¡El desgraciado y desobediente miembro se había erguido! 
 
   Ahora era ella quien parecía tener una mordaza, porque al verlo en su majestuosidad repitió varias veces: 
 
   –Mmmmmm
 
   Sus ojos avellanados lucían agresivos en su rostro. Su sonrisa era dura y triunfal. 
 
   –Viste, mi amor. Ya empieza a gustarte.
 
   –Mmmmmm
 
   –Shhhhh, vamos relájate, que falta lo mejor.              
 
   Se contorsionó hacia adelante, sacando un poco aquella cosa de mi ano, hasta alcanzar con su boca la hinchada y roja testa fálica. Le dio una suave chupada y luego empezó a lamerla como si se tratara del copo de un helado. Todo sin detener el movimiento de vaivén de su vientre con que había iniciado la penetración poco profunda en mi recto. Pero ya no era un dolor sordo lo que provocaba la entrada y salida del infame proyecto fálico. Se había convertido en una especie de mezcla de cosquilleo con calambres, exquisitamente placentero.
 
   Andrea dejó de lamer la punta de su objeto de atención, para introducir casi la mitad de éste en su boca, la cual, cerrada en torno a aquel rollo carnoso, recorría ahora algunos centímetros de arriba abajo, succionando en el trayecto. A cada uno de estos movimientos bucales correspondía un nuevo y más fuerte impulso a su vientre, haciendo que se introdujera un poco más aquella cosa central en mi pobre y desgarrado ano. No sé que provocaba más placer: aquella húmeda y deslizante boca o la mixtura del doloroso cosquilleo acalambrado. 
 
   Increíblemente me escuché decir:
 
   –Mmmmmmm –mientras pensaba «¡Dale más duro titana!».
 
   Con su mano libre arrancó de un tirón la mordaza de mi boca, de la cual, ahora sin obstáculos, salieron débiles y suplicantes las palabras pensadas:
 
   –Dale más duro, titana. 
 
   Sacó de su boca su erguido bocado para ofrecerme una lasciva sonrisa de triunfo. 
 
   Ahora alternaba las lamidas con la succión, y el vaivén lo hacía más arrítmico y profundo. Mi cuerpo ya no me obedecía. Mis piernas temblaban, mientras dentro de mí, en lugares indeterminados, sentía un placer indescriptible. Mis pensamientos iban y venían, ahogándose en murmullos quejumbrosos.
 
   –Sigue así, sigue así, titana…  dame más fuerte… más fuerte...      
 
   Cuando ya parecía que las olas de placer terminarían ahogándome, todo mi cuerpo tembló en el mismo instante que del chupón carnoso donde estaba concentrada la atención de la musculosa pelirroja salía con tremenda fuerza expulsora un chorrito blanquecino.
 
   Duré unos instantes desfallecido, mientras La Titana se incorporaba ágilmente, bajándose del catre de un salto. Fueron segundos de desfallecimiento, porque al rato empecé a sentir un intenso e insoportable dolor en mi ano. Era un dolor bestial. 
 
   –¡Maldita, me has roto por dentro! –le dije con tono medio lastimero, medio iracundo.
 
   –Ja, ja, para gozar se tiene que sufrir. Avísame cuando quieras más.
 
   Al levantarme, una vez que aquella maldita loca me quitó los grilletes, observé en el centro del catre un pequeño charco de sangre, mientras que en el aire de la caverna se podía olfatear un nauseabundo olor a excremento. Me sentí terriblemente avergonzado. Muchas veces soporté los acosos de Hugo, replicándome que era completamente normal la bisexualidad en esta época. Pero de verdad la idea no me atraía. 
 
   En un par de ocasiones hasta intenté infructuosamente con un par de marineros que habían llegado a la taberna. Tal vez estaba chapado a la antigua, pero hasta ahora únicamente me había interesado hacerlo con mujeres, y en eso La Negra basaba mi supuesta condición diferenciadora del resto de los hombres.  
 
   Ahora estaba allí con una extraña sensación de pérdida, observado displicentemente por aquella extraña hembra, todavía con el atuendo y la jactanciosa sonrisa en su rostro. Me vestí mientras pensaba en lo que había pasado. «Cómo pude dejar que pasara todo aquello, pero ¿Por qué lo había disfrutado?». 
 
   Salí tambaleante de la caverna de Andrea. Casi no podía caminar. El ardor y las lacerantes punzadas en el recto eran constantes e intensos, y en cada paso que daba el dolor se acentuaba más. 
 
   La luz solar exterior iluminaba ampliamente la nave de la gran cueva. Pude ver fácilmente a Sandra parada al frente de su caverna. En su rostro había unos ojos llorosos que me veían con infinita rabia contenida. Supuse que saldrían de aquellas gruesas manos bofetadas similares a las que daba La Negra. «¡Oh negra de mi vida! ¿Dónde estarás en este momento?».
 
   Supuse mal, porque Sandra avanzó y en lugar de lanzar con su mano abierta sendo golpe a mi rostro, se plantó frente a mí, a centímetros de mi cara, lo suficiente para ver llamaradas de odio en aquellos ojos cubiertos por velos acuosos, y nada más me espetó con mucho esfuerzo, como dando fuerza a cada una de sus palabras:
 
   –¡Impío miserable, no quiero verte más nunca en mi vida! ¡Ya no soy tu mujer!
 
   Realmente era difícil decir lo que sentía en ese momento. Por un lado, sentía haber perdido el apoyo de aquella santurrona, pero por una extraña razón pensaba que había sido mejor así, pues sentía en ese momento una súbita liberación.  
 
   Me alejé de la cueva caminando lentamente hacia mi choza. En el camino  recordé otra de mis tonadas favoritas.
 
    
 
   Otro golpe para el corazón
 
   que dejaste tirado aquí en este rincón
 
   Te veo venir soledad. 


 
   
  
 




 
   Las visitas
 
    
 
    
 
   Pasé los días siguientes en mi choza, adolorido y pensando sobre los diversos obstáculos que habían surgido dentro del proyecto de mi isla paradisiaca. En el día iba a cazar hacia el otro lado de la isla, con tenues deseos de encontrarme con las cavernícolas, mientras que en las noches soñaba algunas veces que tenía un desgraciado coito con una muñeca inflable cuya cabeza era la de Jadiya, mientras que otras veces era azotado por Sandra estando amarrado a su venerado tronco. Pero el estado onírico más recurrente, bajo el cual terminaba húmeda la parte delantera de mi pantalón, era donde Andrea, en forma de gigante y con un falo descomunal, me penetraba riendo a carcajadas, mientras me mantenía en vilo agarrado por mi erecto pene. 
 
   Ya empezaba a acostumbrarme a la rutina de salir a cazar en las mañanas hasta atardecer las ratas picudas que caían bobamente en mis trampas, aunque a veces también caían ardillas y solo una vez un conejo, para luego asarlos y comerlos. Con la barriga llena me tendía en la hamaca a pensar y soñar, entre dormido y despierto, en lo que había sido mi vida hasta ese momento, el fracaso de mis planes, en La Negra…
 
   En esta etapa de ermitaño transcurrieron varias semanas, en las que no había visto a ninguna de las chicas y mis heridas físicas y psicológicas parecían haber sanado, al menos ya no sentía dolor. 
 
   Una noche, habiendo terminado de comer una ardilla asada, cuyo sabor no podía ser ni remotamente comparado con los guisos preparados por Sandra «pero qué diablos, al menos no moriría de hambre», y ya acostado en la hamaca, recibí una inesperada visita.
 
   De pie, frente a mí, allí estaba ella, Andrea, con su altivo porte. Otra vez casi desnuda, ataviada con la misma prenda de vestir y aquel artefacto en el centro. Yo había pensado un millón de veces en el  momento que la viera nuevamente. Había creado y recreado en mi mente variados actos de placentera venganza. En mi mente planificaba como la tomaría por el cuello hasta estrangularla, pero primero la violaría salvajemente hasta que implorara misericordia; después cortaría lentamente su respiración, apagando su bellaca sonrisa de triunfo. 
 
   ¡Pero no me moví! Inmóvil, casi sin respirar, dejé que rasgara mis pantalones cortos, los que habían salido de una blusa de Sandra y cuya tela se deshacía fácilmente ante los jalones de aquella forzuda mano. 
 
   Ahora, ella de pie, y yo horizontalmente a horcajadas dentro de la hamaca, repetía el acto de sodomía acompañado de la estimulación fálica, para hacerme expulsar en cuestión de minutos el jugo seminal con tanta fuerza que alcanzó una altura de casi medio metro, para luego caer sobre mi rostro sudoroso. Luego se marcharía, con su sonrisa cuadrada y sin decir palabra, dejándome exánime y algo adolorido, respirando el vaho a excremento flotando en el aire, tendido sobre un charco de sangre, más pequeño esta vez y goteando hacia el suelo.
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   Las visitas de Andrea se fueron haciendo más frecuentes. Siempre eran encuentros sexuales en las que yo no la penetraba, sino que ella prácticamente horadaba mi recto con aquella cosa. Poco a poco dejé de sentir dolor. 
 
   A veces, luego de tener sexo, si pudiera llamarse así, hablábamos un poco, pero nunca de ella. Relataba algo sobre el resto del grupo, las estupideces de Jadiya, las manías de Sandra o las ideas de la chica inteligente. Nimiedades. Reía a carcajadas. Otras veces llegaba muda y se iba muda. Algunas veces me llevaba algo de comida o ropa. 
 
   Los meses fueron pasando. Ya casi había olvidado a La Negra, y cada vez me apetecía menos tratar de encontrarme con las demás chicas. En los recorridos por el otro lado de la isla, solamente me tropezaba con Andrea, quien siempre llevaba la prenda de vestir con aquella cosa en el centro. Debía tener varias, porque a veces el color negro me parecía apagado y otras más vivo. 
 
   Ya había transcurrido casi un año desde que nos fugamos de La Fortaleza. La vida en la isla se había hecho normal, al menos para mí. En la mañana cazaba, en la tarde noche comía. A veces paseaba por la orilla de la playa. En las noches, una o dos noche sí o una o dos noches no, llegaba Andrea, trajeada habitualmente y repetía la rutina de penetración posterior con el acompañamiento fálico. Algunas veces el placer era tan intenso y perfecto, que el orgasmo trataba de recordarlo hasta el siguiente día. Otras no tanto, eran las veces que llegaba malhumorada y ceñuda, por lo que una vez que se marchaba procuraba masturbarme introduciéndome algún palo con rugosidades que encontrara por allí, pero no era igual de placentero.
 
   


 
   
  
 




 
   Las desgracias de los hombres
 
    
 
    
 
   En uno de mis habituales recorridos por la playa, sentado bajo una palmera y completamente distraído pensando en lo extraño que había sido todo, la chica de ojos inteligentes me sorprendió. Me llegó silenciosamente por detrás e inclinándose sobre mí soltó un alegre saludo.
 
   –Hola Nico. Tiempo sin verte.
 
   Me levanté rápidamente, mirando instintivamente hacia todos lados, pensando que había venido con las demás chicas, Pero nada más la vi a ella. 
 
   –Demonios, Sofía. Me has asustado.
 
   –Ni que fuera un monstruo –respondió mientras coquetamente trenzaba y  destrenzaba mechones de su cabello.
 
   Tiempo atrás hubiera tratado de ser halagador, diciéndole que todo lo contrario, que su belleza no tenía igual y cosas así por el estilo. Esta vez me limité tímidamente a sonreír
 
   –¿Y eso?, ¿qué haces por estos lados?
 
   –Aburrida de la cueva y la caverna, salí un rato a pasear. ¿No te molesta que te acompañe, verdad?
 
   –No, claro, la playa es libre.
 
   Nos sentamos bajo el estéril cocotero, a mirar en silencio como algunas aves descendían en picada buscando su alimento en las aguas. 
 
   Después de un largo rato ella dejó oír su voz.
 
   –Nico, ¿por qué no has ido más a la gran cueva?
 
   –No sé. Pues, no… he tenido tiempo. –la pregunta me había tomado por sorpresa.
 
   –¿Tú no esperabas que las cosas salieran así, verdad? 
 
   Aquella chica además de ser inteligente, era bastante directa y sagaz. Esto siempre me había inquietado en las mujeres. Tenían algo así como un sexto sentido para percibir algunas cosas que los hombres no podíamos.  
 
   –No sé a qué te refieres –mentí. 
 
   –Vamos Nico, sincérate conmigo. Tú querías que todas fuéramos tus mujeres.
 
   Después de un rato de vacilación, me decidí a responder. Pues, qué más da. A estas alturas no vale la pena guardar silencio.
 
   –Sí, es verdad. Yo quería hacer de esta isla un lugar donde pudiera vivir el resto de mis días rodeado de mujeres que me complacieran en todo. Que me cocinaran, que asearan, que hicieran todas las tareas, que pudiera tener sexo con ellas cada vez que quisiera, que me dieran muchos hijos, todos ellos parecidos a mí. ¿Fue un proyecto muy loco, verdad?
 
   La chica de ojazos inteligentes ahora me veía fijamente. Parecía como si quisiera leer mi mente, algo propio de las mujeres, pero en su mirada, a diferencia del resto de las chicas, había algo que no había visto hasta ahora. No sé, no estoy seguro, pero en su mirar pude sentir compasión, bondad, ¿amor?... 
 
   –En realidad no era muy descabellado tu plan. –cortó mis pensamientos– De hecho, en la historia de la humanidad siempre ha habido el deseo del varón de crear sociedades donde él sea una especie de rey, y las mujeres sus súbditas. Algunos de estos planes hasta el siglo pasado se hicieron realidad.
 
   –¿Sí? ¿En serio? Yo creía que un cacique indio que vivió en esta isla había montado un harem con muchas indias, con las que vivió felizmente hasta que murió, pero ya no estoy seguro. Debe ser una tonta leyenda que algunos indios borrachos repiten para sentirse fuertes o porque no tienen más nada de qué hablar –dije con tono de despecho.  
 
   –No existen registros históricos que confirmen la veracidad del harem del cacique Yámana, pero sí de otros y mucho más conocidos.
 
   Aquella chica era una caja de sorpresas. Resulta que conocía de la leyenda que me empujó a dejar a La Negra y la Fortaleza para terminar durmiendo solo en una choza de una isla casi desierta y satisfecho sexualmente por una mujer convertida artificialmente en hombre. Aquella biblioteca ambulante continuó con su sapiente discurso.
 
   –Por ejemplo, Mahoma no solo llegó a formar un harem una vez que enviudó, sino que creó un sistema religioso en el cual se apoyarían los hombres que también quisieran tener su imperio personal, subyugando a cuantas mujeres pudieran.
 
   –Bueno tal vez ese Mahoma encontró la manera de que todas esas mujeres lo amaran y así crear su imperio.
 
   –No seas tonto, Nico, los imperios no se forman con amor. Los imperios nacen de la fuerza. Quien sea más fuerte conquista, y los conquistados con el tiempo se acostumbran al dominio. 
 
   «Demonios, aquella mujer me hablaba de utilizar algo que siempre me pareció contraproducente para subyugar a sus congéneres: la fuerza» –reflexioné para mis adentros.
 
   –Nico, lo que tú querías hacer aquí era completamente normal hace tiempo. ¿No sé si has estudiado algo de historia?
 
   «¿Historia? Realmente nada más mis hermanas pudieron estudiar. Yo tuve que trabajar desde pequeño en tareas manuales» 
 
   –Sí, un poco –mentí–. Yo pensé que una vez ustedes asimilaran mi condición de hombre único en la isla, iban a implorarme que satisficiera sus necesidades sexuales. Jamás pensé en utilizar la fuerza para dominarlas.
 
   –El mundo ha ido cambiando radicalmente, Nico.
 
   –Lo sé, Sofía, No me dices nada nuevo. He estado viviendo primero en una cárcel y luego en una isla desierta, no en una burbuja de cristal.
 
   –Me refiero a cambios radicales. No a un simple cambio de sistema político o económico como el que vaticinaba Marx, sino a uno que más bien lo engloba. Un cambio de la base filosófica de sustentabilidad de la especie humana.
 
   “Diablos, aquella chica era igual que Sandra, con su palabrería entendida nada más por ellas, fastidiaba a cualquiera”
 
   Sin embargo, a diferencia de mi esposa de tres semanas, Sofía parecía leer la mente, porque inmediatamente aclaró el punto.
 
   –No quiero aburrirte con mi palabrería, Nico. Solamente te digo que en este siglo ya los hombres no dominan el mundo. Han finalizado siglos y siglos de hegemonía masculina. La mayoría de los presidentes y jefes de empresas son mujeres, hay leyes que castigan duramente la violencia masculina, la clase de madres criadoras de niños machistas ha sido abolida, en fin, el actual ya no es un mundo de hombres. Se acabó la explotación sexual.
 
   –Pero yo no iba a ser un opresor. Esta iba a ser una isla donde todos estuviéramos felices, contentos. 
 
   –El problema Nico es que ya las mujeres no creemos en las promesas de los hombres –ahora su rostro se había endurecido y sus ojos ya no parecían inteligentes–. Todos los hombres son unos malditos engañadores, prometen para luego defraudar. 
 
   –Pero qué mal les he hecho yo o cuál promesa he realizado que hasta ahora no haya cumplido.
 
   Su rostro se serenó y volvió a tener ese aire intelectual tan atrayente.
 
   –No es por ti, Nico. En realidad has sido uno de los pocos hombres que he visto cumplir sus promesas. Pero aún existen mujeres que sufren mucho por las acciones de los hombres. Fíjate, todas nosotras, las que cumplíamos penas en La Fortaleza, somos el reducto de las mujeres que aún confiábamos en los hombres y por ello estábamos pagando largas condenas en ese infierno. Estábamos encerradas allí por culpa de un hombre. 
 
   Realmente nunca me preocupé en saber cuáles eran los motivos que habían llevado a aquellas mujeres a ese infierno. 
 
   –La estúpida de Jadiya –continuó relatando ante mi cara de asombro– fue utilizada por su novio para traficar drogas. El truhán, uno de los pocos empresarios hombres del mundo de la moda, conseguía jóvenes modelos cabezas huecas, haciéndoles creer que tendrían una vida llena de lujos y fama, enviándolas a desfiles de moda en diferentes ciudades. Las tontas no sabían que entre sus vestuarios y maquillajes llevaban kilos de estupefacientes, hasta que alguna en cualquier aeropuerto era detenida. Ellas eran condenadas, mientras él se lavaba las manos y salía impune diciendo no saber nada del asunto.
 
   «Es verdad. Mi mamá, durante mi infancia, solía contarme casos similares, amenazándome con severos castigos si nada más osaba admirar estos ejemplos. Sin embargo, se debe admitir que algunos se han aprovechado de la vanidad y estupidez femenina, pues quién es más culpable ¿el ciego o quien le da el garrote? »
 
   –Pero no todos los casos son de chicas tontas –definitivamente mi mente era una vitrina abierta para aquella mujer– ¿Sabías que Sandra era una reputada dirigente política?
 
   –Ocupaba un alto cargo público –prosiguió sin esperar respuesta–, y su esposo, un comerciante de origen judío, aprovechó sus influencias para conseguir un jugoso contrato gubernamental. Éste, con el apoyo de Sandra, consiguió que le pagaran por adelantado, luego se fugó con el dinero acompañado de un joven mesero, con quien la engañaba. Ella fue destituida, acusada de corrupción y tráfico de influencias.  
 
   «Vaya. Ahora comprendía la rabia contenida de Sandra al verme salir de la caverna de Andrea»
 
   –En cuanto a Andrea. Ella misma me contó que toda su vida ha sido obstaculizada por los hombres. Ingresó a la armada de su país cuando era casi una adolescente y el control de fuerzas militares estaba en poder de viejos militares.  Fue víctima de vejaciones, humillaciones y atropellos. Viendo que no podían detenerla en su ascenso, sus compañeros le tendieron una trampa involucrándola en la venta de armas a naciones enemigas. Le dieron una baja deshonrosa y prácticamente la condenaron al destierro. 
 
   Hizo silencio, oteando el horizonte. Aproveché para contemplar su bonito perfil.
 
   –¿Y a ti? ¿qué te han hecho los hombres? 
 
   –Me había prometido a mi misma no hablar más de ello. Vivía con un músico callejero. Era un bueno para nada. Teníamos una hija. Al principio todo iba bien, con mi trabajo como investigadora literaria ganaba suficiente mientras él cuidada a la niña y atendía la casa. Pero de pronto él empezó a tener problemas. Decía sentirse vacío por dentro, que anhelaba vivir como su padre, quien fue una estrella de rock a finales de los 80 del siglo pasado, y que mi hija y yo habíamos acabado con su libertad. 
 
   Interrumpió su relato. Sus ojos estaban húmedos y sus labios apretados fuertemente. «Me imaginé el peor desenlace»
 
   –Un día al llegar a casa, mi niña y él no estaban. Creí que habían salido de paseo. Me senté a revisar algunas novelas que me habían enviado. Media hora después él llegó solo. Le pregunté por la niña y el muy idiota nada más me mostró una guitarra. Una vieja y estúpida guitarra, que según había pertenecido a su padre, quien lo había llamado desde el asilo para ancianos drogadictos para entregársela, por lo que dejó a la niña un momento encerrada en su habitación mientras se bañaba… No dejé que terminará de decir sus babosadas. Algo en mi pecho explotó.  Corrí escaleras arriba. Casi derribé la puerta. Allí estaba…–un sollozó interrumpió su relato– hundida en la bañera… 
 
   Hundió su rostro entre sus manos. Apenas veía sus hombros estremecerse ligeramente. Yo no tenía hijos, no podía comprender completamente sus sentimientos, pero viéndola allí en su mar de llantos llegué a sentir algo muy pesado en mi estomago, y en mi corazón una infinita pena.  
 
   –¡Únicamente a un estúpido se le puede ocurrir dejar a una niña de tres años jugando en una bañera! –le escuché decir entre sollozos, todavía con el rostro oculto– Ni con su muerte pagaría semejante estupidez.     
 
   Entendí la causa de su encierro en La Fortaleza. Guardé silencio. Ante tantas calamidades qué podía decir; realmente no encontraba palabras. Sin embargo, luego de un rato largo de mudez atiné a decir algunas palabras que creí en mi favor.
 
   –A pesar de tantas desgracias provocadas por mis congéneres, no todos queremos males para las mujeres. Además, la mujer siempre va a necesitar de nosotros los hombres. Fíjate en el caso de Andrea, es lista y fuerte, pero hay cosas en las que no podrá satisfacerlas. Además, estoy seguro que si me lo propusiera sería más fuerte que ella. 
 
   –Esa es la gran diferencia. El dominio de la mujer no está centrado exclusivamente en la fuerza, sino en la astucia, el ingenio y la inteligencia. Esa es la razón fundamental de que la mayoría de los líderes mundiales sean mujeres. Y en cuanto a Andrea, hasta ahora nos ha satisfecho a todas.  
 
   –¿Sí? ¿En todos los sentidos? –pregunté con cierto sarcasmo.
 
   –Tú pudiste escuchar lo feliz que ríe Jadiya cuando están juntas –entendiendo el rumbo de mis preguntas– aunque no has podido oír los grititos de placer cuando están en la caverna. Y Sandra, a pesar de considerarlo pecaminoso no puede resistirse. He visto a la pobrecita flagelarse con una rama espinosa después de cada visita a la caverna de Andrea. Además, complacernos sexualmente a nosotras es fácil, nuestro punto G se encuentra apenas a dos centímetros de profundidad, mientras que el de ustedes está mucho más profundo. 
 
   Sus últimas palabras fueron dichas con un marcado tono sarcástico, lo cual me hizo sentir una profunda vergüenza y me obligaron a guardar silencio. Sin embargo, después de unos segundos creí encontrar la manera de cobrar la humillación.
 
   –¿Y a ti? ¿Te satisface? 
 
   –Yo no soy frígida, pero debo admitir que no tengo un alto apetito sexual. Digamos que Andrea me ha complacido en otras cosas. Me ha prometido devolverme la felicidad que he perdido.
 
   –¿Sí? ¿Cómo? Jamás podrá devolverte aquella niña que tanto amabas –lo dije con mucha e hiriente sorna, aunque comprendía que era una canallada aquello que había dicho.
 
   –No sé. Tal vez no, pero a lo mejor pueda darme algo que lo sustituya –bajo su mirada al suelo–.  El caso, Nico, es que los hombres deben ahora acostumbrarse a ocupar posiciones inferiores en la sociedad, más pragmáticas. 
 
   –¿Qué quieres decir? ¿Que no tendremos más futuro que convertirnos en secundones de las mujeres, en simples marionetas sujetas a su voluntad?
 
   –Puede ser peor. En el futuro las mujeres podrían relegar a los hombres a la tarea exclusiva de reproducir a la especie.     
 
   


 
   
  
 

  

    




    Dominio por la fuerza


     


     


    Aquella noche en la choza pensaba en lo dicho por Sofía. “Los imperios nacen de la fuerza. Quien sea más fuerte conquista, y los conquistados con el tiempo se acostumbran al dominio.” Nosotros los hombres habíamos dominado a las mujeres por mucho tiempo, pero ahora a medida que avanzaba el siglo, el panorama se había invertido. Ellas ocupaban todos los espacios de dominio y nosotros cada vez más éramos tratados como el sexo débil.


    Cuando Adriana llegó ataviada como de costumbre y portando una cazuela me encontró de pie y no acostado en la hamaca, como acostumbraba hacerlo en cada visita. Ella no pareció reparar en ello. Colocó la cazuela sobre una desvencijada mesa que ella misma tiempo atrás había traído, y luego avanzó hacia mí. No la dejé avanzar, alargué el brazo con la mano abierta y la palma extendida hacia ella, como en señal de alto.


    –Ahora seré yo quien te penetre a ti, y será cuando yo lo desee –inspiré profundamente y dejé salir cada una de las palabras con un tono de autoridad.


    Ella avanzó con presteza hacia mi brazo extendido, apartándolo con un rápido y enérgico movimiento del suyo, y se plantó frente a mí, mirándome fijamente, para luego soltar súbitamente un puñetazo que impactó en mi ojo. 


    Al igual que una vez le sucedió a Gertrudis, reculé por la fuerza del golpe hasta chocar con la pared, pero a diferencia de aquella, no caí sino que quedé encorvado. 


    En dos zancadas La Titana cubrió la distancia que nos separaba, alargó su musculoso brazo y atenazó mi garganta. No podía respirar. Boqueaba buscando aire ante el férreo apretón. La vista se nublaba. Todo se ponía negro. 


    De pronto sentí la garganta libre. Caí de rodillas y manos al piso, mientras jadeaba buscando más aire. Segundos más tarde sentí un intenso dolor en un costado, justo en el momento que el impacto de la patada me levantaba unos centímetros del suelo. 


    Otro patadón, tan fuerte y doloroso como el anterior, me lanzó hacia un rincón. Me ahogaba. No podía respirar. Necesitaba aire. Luego sentí que me apretaba por la parte posterior del cuello. Me haló hacia el centro de la choza. Me arrastró hasta dejarme de rodillas cerca de la mesa. Todavía respiraba con dificultad. Puso la cacerola que había traído en el suelo, muy cerca de mi rostro. 


    –¡Eres un animal desagradecido! Una te trata bien y quieres morder la mano que te da de comer. Tienes que estar agradecido por todo lo que hago por ti. Vamos, ¡come perro! 


    Puso su pie descalzo sobre mi cabeza y la empujó hasta casi meter mi cabeza en la cazuela.


    –¡Come perro! ¿Qué esperas? Te la traje para que no murieras de hambre y, ¿qué recibo? Ingratitud. Solo eso. ¡Ingratitud!.


    Retiró el pie de mi cabeza. Me tomó nuevamente por la parte posterior del cuello. Me izó y me empujó hasta la hamaca.


    –¡Acuéstate!


    En el momento que me lanzó de espaldas a la hamaca y justo cuando se abalanzaba sobre mí, junté todas mis fuerzas y lancé una patada que dio en su pecho.  


    El impacto la hizo retroceder. Pero nada más por un instante, pues nuevamente avanzó, lanzando un golpe con el puño cerrado a mi entrepierna. Me encogí de dolor. Ahora el canto de su mano abierta caía fuertemente sobre mis muslos, causándome intenso dolor, y al llevar mi mano a la zona adolorida, ella soltó nuevamente el puño hacia la entrepierna, haciéndome aullar de dolor.


    –Vaya, como que necesitas más de la misma medicina para saber quién manda aquí –su tono era condescendiente, pero sus ojos avellanados eran de desquiciada.  


    Extenuado quedé inmóvil en la hamaca. Rasgó con brutalidad los pantalones cortos que me había traído semanas atrás. Me penetró con su miembro artificial sin asir el mío, el verdadero. Al ver que aguantaba estoicamente el dolor, sin proferir quejido alguno, arreciaba en el impulso dado a su vientre, tratando de que el aparejo se introdujera aún más, haciéndome más daño. Rendida ante sus inútiles esfuerzos, resopló enfurecida. 


    –Ahora verás que no soy mala. Te haré gozar como nunca. Vas a conocer el orgasmo agónico.


    Dicho esto, atenazó nuevamente con una mano mi cuello, mientras la otra se cerraba en torno a mi alicaído miembro. Dejando adentro de mi ano el artefacto, empezó a acariciar y halar el auténtico hasta que aquel, sin que yo realmente deseara, se irguió en todo su esplendor. «Provoca arrancármelo y echarlo al mar» –pensé en plena agonía. 


    Al mismo paso que se hinchaba aquel órgano con vida propia el dolor anal desaparecía, los deliciosos cosquilleos internos aparecían y la mano de Andrea incrementaba su presión alrededor de la garganta. Esta transición provocó un inmenso placer acompañado de un éxtasis asfixiante. 


    Es difícil de explicar, pero era como si la falta de aire incidiera en la exacerbación del área genital. Toda el área, desde el escroto hasta la punta del glande se convirtió en una zona de explosión erógena. El cosquilleo anal se hacía cada vez más intenso, mientras todo se nublaba pasando a oscuridad total.  Perdí el conocimiento justo cuando el chorrillo expulsado por la boquita de aquel desatinado miembro casi tocaba el inestable techo.


     


    

      


    


  







 
   El dominio de la inteligencia
 
    
 
    
 
   Cuando volví en sí, Andrea ya se había largado. Me incorporé pesadamente y miré como un alucinado alrededor. La mesa estaba volcada, la comida esparcida por el suelo, y la cacerola vacía en un rincón. Empecé a sentir el dolor y la hinchazón de mi ojo. Aquello no podía continuar. Las palabras de Sofía volvieron a retumbar en mi mente. “Quien sea más fuerte conquista, y los conquistados con el tiempo se acostumbran al dominio. Quien sea más fuerte conquista. Quien sea más fuerte…”. Yo debía ser el más fuerte, a como dé lugar. Conquistaría a estas mujeres como los hombres lo habían hecho desde hacía siglos, por la fuerza. 
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   De inmediato fui a la sima donde había escondido el envoltorio, allí estaban las joyas y la pistola. Ambas serían el sustento de mi fuerza conquistadora. Rápidamente subí hasta la entrada, entré y busqué en las paredes la figura del indio gritando con los ojos inmensamente abiertos, Ya estaba seguro que gritaba de dolor y no de placer. Ahora tenía una idea muy diferente de aquellas representaciones. «Las mujeres alrededor del cacique no eran adoradoras, eran dominadoras». 
 
   Introduje la mano en el hoyo en la pared, justo en la boca abierta del indio. Mis dedos ansiosos no tocaban el maldito envoltorio. Desesperado introduje aún más la mano, revolviéndola dentro del hueco, con la esperanza de sentir el contacto del plástico. Pero ¡Nada! ¡No estaba el envoltorio! «¡Maldición! ¡Mil veces maldición! ¡Una de esas malditas ladronas descubrió el escondite y lo tomó!» 
 
   Pensé súbitamente en la lancha. Sí. Me largaría de aquella maldita isla. Llegaría hasta el continente. Sin importar las consecuencias les diría a las autoridades sobre las fugitivas en la Isla de las Desventuras. Contaría con lujo de detalles los pormenores de la huida. Tal vez no serían tan severos conmigo. Después de una pequeña condena podría ponerme en contacto nuevamente con La Negra. ¡Mi negra! ¡Cuánto te extraño! Le pediría perdón de rodillas a La Negra. No importa cuanto me castigara. Me era indiferente si me dejaba medio o casi muerto. Ella luego me curaría y me cuidaría, como hacía siempre después de cada paliza. 
 
   Con el amasijo de pensamiento en mi cabeza, salí de la sima y descendí la pequeña montaña para llegar hasta la cueva enmontada con entrada al mar donde había dejado atada y escondida la lancha. Apenas avisté el interior de la cueva, tuve que parpadear varias veces ¡Demonios, la lancha ya no estaba! Un imponente grito de desesperación salió con toda la fuerza de mis pulmones 
 
   –¡Malditaaaaas! ¡Malditaaass! ¡Malditaaas sean todas las de su especieeeeee! 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   *  *  *
 
    
 
   Volví a la choza. Pensaba y pensaba mis pensamientos iban y venían sobre la forma de poder tomar el control de aquella situación; pero «¿Cómo ser fuerte sin la pistola?» 
 
   De pronto una idea se precipitó en mi mente y abrió un boquete del cual salieron muchos cursos de acción. Sin embargo, mis elucubraciones se sustentaban fundamentalmente en el hecho de que únicamente Andrea era quien se presentaba realmente como mi rival. Ella era la única con la fuerza y la decisión para enfrentarme, por lo tanto, eliminándola las demás no tendrían más opción que elegirme como amo y señor. 
 
   No obstante, tenía la seguridad de que combatir cuerpo a cuerpo con aquel mujerón era un suicidio. No, esa no era la forma de llegar a eliminarla. Debía matarla cuando estuviera indefensa. Por ello esperaría a que todas estuvieran profundamente dormidas, me introduciría en la caverna de Andrea y le cortaría de un tajo la garganta con mi navaja; la cual, afortunadamente, tenía aún conmigo.
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   Esa noche esperé acostado en la hamaca hasta la medianoche. Era seguro, Andrea no vendría. «Ya debe estar dormida». Tomé la navaja y avancé sigilosamente hasta la cueva de las cavernícolas. No escuchaba ruidos humanos, nada más los propios de la fauna de aquella parte de la isla. 
 
   Entré a la gran cueva, deteniéndome en el centro de la nave y mirando a mi alrededor. Todo lucía normal. Me dirigí con paso lento pero decidido hasta la caverna de Andrea. Esperé unos segundos ante la entrada, esperando notar alguna señal de que estuviera despierta o tuviera visita. «¿Y si estaba con Jadiya? No importa. Las asesinaría a las dos» 
 
   Ante la ausencia de señales de vigilia me introduje en la caverna de la líder pelirroja hasta llegar a su catre. Con la luz lunar entrante por los resquicios de las paredes pude ver el bulto envuelto en sábanas sobre el catre. Rápidamente saqué la navaja y asiéndola fuertemente me abalancé sobre el cuerpo inerme, hundiendo la mediana hoja en lo que creí era el cuello. Casi sin respirar, y como poseído por un resorte hundí la delgada y rígida pieza de metal repetidas veces en cada una de las partes del cuerpo que considere vital. El pecho. El vientre. La cabeza. Su sexo. «Listo. Por muy fuerte que sea no podrá sobrevivir a tales heridas».
 
   Manteniendo en vilo la navaja en mi mano avancé de espaldas hacia la puerta, tratando de ver si el cuerpo inerte en el catre realizaba algún movimiento, y dispuesto a terminar la tarea en caso de ser necesario. No había terminado de dar tres pasos hacia la salida cuando sentí en el parietal derecho el frío metal de lo que debía ser el cañón de una pistola. Luego escuché una voz muy conocida.
 
   –Sabíamos que no podíamos confiar en ti. 
 
   Después no escuché más nada, solo sentí un fuerte golpe en la cabeza antes de ser tragado por la oscuridad. 
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   Cuando desperté estaba sobre el catre de Andrea, esposado y encadenado, como la primera vez que la maldita empleó conmigo su método sodómico de conquista. 
 
   De pie, frente al catre, estaba ella; con su acostumbrada y detestable mueca triunfal. Pero no estaba sola. A su lado estaban Jadiya y Sofía. Solo la primera mostraba diversión en su rostro, con su estúpida sonrisa infantil, y para que no quedaran dudas, dejó escapar, jubilosa y ponzoñosa, todo su veneno.
 
   –Sabíamos que las palabras de Sofía te traerían hasta acá.
 
   –Lo siento, Nico –el tono de la chica realmente sonaba apesadumbrado.
 
   –¿Qué me van a hacer? Vamos chicas, por favor, suéltenme. No he hecho daño a nadie –en ese momento reparé en la ausencia de Sandra. «¿Acaso ella estaría ocupando el lugar de Andrea en el catre cuando hundí la hoja de la navaja?» Angustiado por la idea, insistí en clamar mi inocencia.
 
   –No he matado a nadie, ¿verdad?
 
   A partir de ese momento solo habló Andrea, mientras Jadiya y Sofía se limitaban a observar.
 
   –Ja, ja, ¿crees haber matado a Sandra? Claro que no. Solo eran algunos trapos envueltos en sábanas. Ni para asesino sirves, querido Nico. Ella está bien. Como siempre debe estar concentrada en sus oraciones, y esta vez con mayor razón, porque debe estar pidiendo ayuda divina para llevar a cabo un nuevo plan en el cual tú serás pieza fundamental. 
 
   Sentí realmente alivio por Sandra. No tenía nada en contra de la mujer que tan bien representó el papel de esposa, le estaba realmente agradecido por la forma como cuidó de mí mientras estuve enfermo.
 
   –Entonces, si no he matado a nadie me van a dejar ir, ¿verdad? Les juro que no me volverán a ver. Me iré nadando si es posible hasta el continente. «Demonios, pensarán que las delataré apenas llegue al continente». –Me apresuré a pensar. 
 
   –O si lo prefieren, me quedaré en un lado de la isla donde no sabrán de mí, y si llego a ir al continente  juro que no contaré a nadie sobre ustedes. –insistí, tratando de ser convincente.
 
   –No te angusties, Nico. Relájate. Nosotras tampoco somos asesinas.
 
   –Entonces, por qué no me sueltan de una vez para que me pueda ir –grité encolerizado.
 
   –Tampoco te ofusques, corazón. Antes de liberarte necesitamos que nos entregues algo que posees.
 
   –¡Yo no tengo nada! ¡Ustedes lo tienen todo! Me robaron todo, mis joyas, mi pistola, mi lancha…, ¡mi vida…! –grité compungido pensando en La Negra y como se habían dado las cosas.
 
   –Te equivocas Nico. Tienes algo que nosotras no tenemos. La naturaleza no nos dotó de eso. De todo lo demás sí. 
 
   Mi mente pensaba alocadamente. «Qué demonios podía tener yo que aquellas perversas mujeres no tuvieran». Súbitamente una luz se hizo en mi cerebro. La expresión en mi rostro debió advertirle a Andrea que ya había atinado. Había descubierto aquello poseído por mi y ausente en ellas.
 
   –Sí querido. Necesitamos tu jugo seminal. 
 
   –Maldición, ¡están locaaaas! ¡¿Qué van hacer con mi esperma?!
 
   –Caramba, deberías alegrarte. Tu semen iniciará un nuevo mundo. Además, no te causará dolor darnos un poquito de esa leche vital. Te la extraeremos con mucho gozo.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   La liberación
 
    
 
    
 
   Aquellas malditas locas me tuvieron esclavizado por varios años, ordeñándome a placer. Construyeron una armazón rectangular de madera, la cual estaba apoyada al suelo mediante gruesos troncos en cada esquina. Dos de estos troncos, del lado menos ancho, tenían la mitad de longitud de los otros, por lo que la armazón quedaba en oblicua posición. 
 
   A esta armazón estaba sujeto por el cuello, muñecas, brazos, cintura, muslos y tobillos, mediante correas de cuero curtido, pero no fijamente, podía balancearme con apenas un empujón. Además, las piernas, sujetas al armazón en la parte más cercana al suelo, estaban flexionadas, por lo que prácticamente quedaba suspendido en el aire de manera inclinada, a horcajadas y boca abajo. 
 
   La razón de esta posición es que facilitaba, antes de eyacular, la introducción del glande en un tubo de vidrio provisto de una cánula en su extremo inferior. Ahora recuerdo que dicho recolector era una de las cosas que puso Andrea en su lista de provisiones, y que yo ingenuamente procuré en una tienda de animales del puerto como recolector seminal bovino, preguntándome dónde diablos esa loca lo iba a emplear si en la isla no había ganado vacuno. 
 
   El líquido contenido en el recolector era vaciado de inmediato por medio de la cánula en la vagina, primeramente de Sandra, quien esperaba acostada al lado del armazón, con las piernas flexionadas y abiertas, apoyadas las plantas de los pies en el suelo, y con las caderas algo elevadas del suelo. 
 
   Tres días seguidos inyectaban a Sandra, y luego por tres días seguidos le tocaba el turno a Sofía; porque para completar mi desgracia estas pérfidas no coincidían en sus períodos menstruales, así que nada más un día de la semana dejaban de extraerme el fluido vital. 
 
   Para mantenerme produciendo suficiente del apetecido líquido me alimentaban tres veces al día, a la fuerza si era necesario, procurando que la comida estuviera suficientemente cargada de proteína animal. Excepcionalmente, el día de descanso me alimentaban con langostas y pescados. Además, ese día me bajaban del potro y me hacían caminar encadenado por los alrededores de la gran cueva. 
 
   Las grandísimas bribonas se turnaban para bañarme sin desatarme. ¡Maldita paradoja! Tanto que había deseado tener mujeres a mi alrededor que me alimentaran, me bañaran y me hicieran el amor. Recordé a una vendedora que una vez me dijo una frase que leyó tal vez en algún libro “Cuando quieres realmente una cosa, todo el universo conspira para dártelo”. «Demonios, parece que no tuve mucho cuidado al desear».
 
   Una vez que Sandra quedó embarazada me alegré, no tanto porque nacería una criatura que llevaría parte de mí, sino porque pensaba que aumentarían los días de descanso. Pero como siempre, me equivoqué. A regañadientes ahora era Jadiya quien se colocaba en posición de espera. La muy estúpida, con su voz infantil, reclamaba a Andrea la pérdida de su grácil figura, y esta última, sin hacer caso a sus necedades, le inyectaba hasta el fondo el líquido medio espeso y blanquecino. 
 
   Los días transcurrían, ni Jadiya ni Sofía se embarazaban. No importaba en qué posición se pusieran, ni los saltos que les hiciera dar de cabeza Andrea. Mi ano ya era un boquete donde pasaba sin roce el tornillo fálico, por lo que para seguir produciendo eyaculaciones optó Andrea por colocarse rolos de madera finos en la punta y gruesos en la base, provistos de diversas protuberancias alrededor, los cuales al principio me herían y me hacían pegar alaridos que hacían reír a carcajadas a Jadiya. 
 
   La muy maldita, después que yo, entre ayes y jadeos, no aguantando más, dejaba que el insolente y desobediente miembro escupiera por su boquita el chorro blanco que iba a parar a la cánula y de allí a su vagina, se levantaba, se me acercaba, me daba golpecitos en la mejilla e imitando ridículamente mis jadeos me decía “Ahhhhh, ahhhh, niquito ¿cómo que no te gustó?”. No me quedaban fuerzas ni para escupirla.
 
   La barriga de Sandra siguió creciendo. Parió una niña que era el retrato de su madre. La vi crecer desde lejos, vi como la amamantaba y la cuidaba. La llamaron Berenice. A medida que crecía iba adquiriendo una gran belleza e inteligencia. Cuando ya caminaba se llegaba hasta donde yo yacía atado, pudiendo verla por pocos segundos, hasta que venía alguna de las mujeres y se la llevaba. Una vez que empezó a hablar preguntó delante de mi ¿qué era yo? Jadiya le respondió: –¡Un animal!
 
   Con el tiempo Andrea enseñaría a Sandra como hacer el ordeño. Al principio ella evitaba mirarme mientras llevaba a cabo la extracción, escuchándole decir repetidamente en voz baja “Véngase tu reino, hágase tu voluntad…”, especialmente cuando arreciaba el impulso de su vientre. 
 
   Andrea también intentó enseñar a Jadiya y Sofía, pero la primera se empeñaba en aumentar mi dolor, omitiendo muy a propósito la estimulación de mi órgano sexual desmayado, lo cual obstaculizaba la afluencia de aquella sustancia tan apreciada, mientras que la segunda se negó rotundamente a realizar el aberrante ordeño.  
 
   Finalmente, Jadiya y Sofía se embarazaron. La segunda mucho después que la primera, ambas parieron varones. Cuando ya pensaba que no me extraerían sino nada más para Sandra, quien volvió a ser inyectada cuando Berenice ya caminaba, una semana después estaba Sofía acostada al lado del armazón esperando una nueva germinación. Ambas se embarazaron poco tiempo después y casi simultáneamente. 
 
   Repentinamente, sin esperar a que éstas dieran a luz, algo que parecía inquietar a Sofía, Andrea decidió liberarme. Adujo que mi trabajo había culminado, y que muy pronto habría nuevas semillas en la isla. Miré con lástima a aquellos niños que jugaban a lo lejos. 
 
   La musculosa pelirroja construyó una balsa, donde me colocó, me dio unas pocas provisiones y se quedó en la orilla esperando que las olas la alejaran de la isla. Antes de que se hiciera indistinguible su rostro juraría que vi una sonrisa condescendiente en aquel rostro endurecido. 
 
   Arribé al continente después de un mes y doce días, una semana después de acabarse las provisiones y el agua, por lo que tuve que beber mi orina para sobrevivir. 
 
   Casi muerto me recogieron en alta mar unos pecadores y me llevaron a un asilo. Cuando empecé a contar mi historia decían que estaba loco, que esas islas estaban deshabitadas y que desde los tiempos de la colonia nadie había puesto un pie allí porque sencillamente allí no había nada de interés. 
 
   Al insistir en contar mi historia a cualquiera que me escuchara, la directora del asilo me ordenó guardar silencio so pena de perder las raciones de comida y el techo que me prodigaba. Ella también prohibió al personal hacerme preguntas sobre la isla y mis locuras. Al final me resigné a que me creyeran loco y a vivir de la caridad y la lástima en aquel asilo. 
 
   Si alguien está leyendo esto es porque he muerto y encontró los papeles donde escribí todo lo que viví y que guardé celosamente dentro del colchón sobre el cual dormía. Naturalmente, no sé cuánto tiempo ha transcurrido y tampoco sé que tanta profundidad ha alcanzado el cambio radical del que hablaba Sofía, pero me imagino que la visión de la realidad hará ver que todo lo dicho acá es verdad. Nada más espero que las Andrea de este mundo no hayan triunfado, eliminando al macho de la especie humana.  
 
   Fin 
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